
  


  
    
  


  
    Un codicioso programador ha metido un virus funesto en los ordenadores de uno de los estudios de efectos especiales más sensacionales de Hollywood. Y ahora la famosa compañía tiene que pagar un rescate… o cerrar. Sólo Los Tres investigadores pueden atrapar al criminal.


    A un chalado por la informática como Jupiter Jones no le resultaría difícil resolver el programa, pero se topa con dificultadoes en su propio ordenador. ¿Cómo logrará triunfar entre estrellas de cine ávidas de publicidad, robots que se vuelven locos y enemigos que son auténticos genios del mal? Jupiter y sus compañeros no tardarán en hallarse atrapados por un nuevo juego letal llamado Paga o serás borrado.
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  CAPÍTULO 1

  ¡BIENVENIDOS A CAOS!


  Bob Andrews atajó por el Patio Salvaje, la chatarrería de los Jones, para llegar a la caravana que era el Cuartel General de los Tres Investigadores. Sus manos jugueteaban con una raqueta mientras su mente hacía esfuerzos malabares para afrontar su próximo futuro.


  Acababan de empezar las vacaciones de Pascua y Bob tenía planes para todos y cada uno de sus minutos. Ahora mismo tenía que apresurarse a redactar un informe que le reclamaban desde hacía tiempo, antes de concurrir a última hora de la tarde a un partido de tenis para el que había quedado ya. Luego, por la noche, tenía que organizar un grupo roquero por encargo de Sax Sendler, su jefe en la agencia cazatalentos Rock-Plus, Inc. ¡Menos mal que en aquellos momentos los Tres Investigadores no tenían ningún caso entre manos!


  En el foso de engrase que había junto a la caravana, Pete Crenshaw, amigo y compañero de Bob en los Tres investigadores, soltó un silbido. La mayor parte del foso se hallaba oculta por una desvencijada camioneta que estaba reparando. Esperaba ganar un montón de pasta aquella semana cuando acabara de arreglarla y pudiera venderla. Tampoco quería trabajos detectivescos ahora.


  Y justo entonces, por la abierta verja del patio, entró velozmente una ruidosa camioneta. Bob miró a su alrededor sorprendido. Pete se asomó precipitadamente y casi se partió la cabeza al hacerlo. ¿Por qué aquellas prisas?


  El vehículo era otra de las desvencijadas camionetas reparadas en aquel mismo lugar. Entre chirridos de frenos, la camioneta se detuvo envuelta en una nube de polvo. Los curiosos se dispersaron alarmados. Los conductores alocados eran raros dentro de la mayor y mejor chatarrería de Rocky Beach, California.


  —¡Eh, si es Jupe! —le gritó Bob a Pete.


  —¿Y dónde diablos estaba? —le respondió Pete a su vez.


  Tras el volante, el semblante de Jupe se veía ceñudo por la preocupación. Después de cortar el encendido y apearse de la camioneta de un brinco, Jupe salió corriendo hacia el remolque, pasando junto a Bob y a Pete sin dirigirles la palabra. Su pelo moreno estaba desordenado como siempre, pero su rostro se veía blanco como la cera.


  Salvo morir de inanición, el ejercicio físico era la cosa que menos atraía a Jupe. Por eso, al verle correr, Bob y Pete supieron que ocurría algo anormal. Y por la cara de Jupe, esta vez era algo realmente malo.


  —¿Qué ocurre, Jupe? —le preguntó Pete, secándose las manos en su camiseta de manga corta y saliendo en su persecución. Pese a su metro ochenta y cinco y a sus más de ochenta y cinco kilos, podía correr muy aprisa.


  —¿Quién te persigue, Jupe? —le gritó Bob, tratando también de darle alcance. Aunque no tan buen mozo como Pete, el alto, flaco y rubio muchachote corría también como el diablo.


  La ancha parte posterior de Jupe desapareció en la caravana sin molestarse en cerrar la puerta. Pete y Bob se metieron tras él.


  El cuartel general de los tres muchachos de diecisiete años era un revoltijo como siempre. Papeles y bolsas de comidas precocinadas y ya vacías atestaban la mesa y las encimeras de los archivos. Un olor a pizza rancia llenaba el aire.


  Tras cerrar la puerta de un portazo, Jupe le quitó la funda al ordenador de los Tres Investigadores. No sólo era el cerebro de aquellos detectives aficionados, sino que era también un auténtico mago de la electrónica y un sensacional programador. Mientras Bob y Pete le observaban, Jupe se sentó ante el ordenador, metió en él un disco flexible y tocó los mandos de control. El ordenador empezó a chirriar suavemente.


  Aspirando con fuerza, Jupe miraba ansioso la pantalla.


  —¡Vamos, Jupe! —le dijo Pete.


  —¡Suéltalo ya! —exclamó Bob.


  Haciendo unos movimientos negativos con la cabeza, Jupe les indicó que no le distrajeran. Todavía no podía decirles nada.


  Con el semblante bañado por el resplandor de la luz del monitor, los investigadores observaban las brillantes letras ámbar que cruzaban la negra pantalla. Jupe tecleó en el ordenador la orden de que mostrara determinada información.


  Bob se estaba impacientando.


  —Ve más deprisa, Jupe. Necesito el ordenador para terminar mi trabajo de historia. Las chicas están al llegar —dijo mientras arreglaba la disposición de las cuerdas de su raqueta.


  Pete y Bob tenían partido de tenis con Elizabeth Zapata y Kelly Madigan. A Elizabeth, Bob acababa de encontrársela en una tienda de discos de la ciudad, y Kelly era la chica de Pete.


  —¡Vaya, ahí está Kelly! —voceó Pete, mirándose la camiseta y sus vaqueros, sucios de grasa—. ¡Tengo que cambiarme!


  Y cuando Pete se acercaba al montón de prendas limpias del fondo de la caravana, el ordenador dio un estridente pitido e inmediatamente apareció en la pantalla una frase en letras enormes: ERROR FATAL EN DISCO.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Bob, suspicaz.


  —¡Terrible! —gruñó Jupe—. No podemos sacar información del ordenador. Pero es peor aún de lo que me temía… ¡El virus nos ha atacado también a nosotros!


  —¿Qué virus? —preguntó Pete desde el fondo de la caravana. Se había sacado ya la camiseta y se estaba lavando brazos y manos con jabón especial—. Yo me encuentro estupendamente.


  —No es un virus que ataque a los humanos, Pete —rezongó Jupe; sus dedos volaban de nuevo sobre el teclado, tratando de convencer al ordenador de que buscara la información en el disco—. Es un virus informático.


  Confundido, Pete se acercó de nuevo a Jupe. Cada vez que éste probaba una nueva orden, el ordenador pitaba amenazador y las palabras ERROR FATAL EN DISCO destellaban para los muchachos.


  —¿Y qué es un virus informático? —preguntó finalmente Pete.


  —Una serie de instrucciones que se copian a sí mismas una y otra vez —gimió Jupe ceñudo—. En realidad es un subprograma que se oculta dentro de otro programa o del sistema operativo de un ordenador. Y entonces empieza a comerse datos y a destruirlos.


  —Repite esto otra vez para mí —dijo Pete, aún más confundido.


  —El virus elimina información —tradujo Jupe—. O la estropea de modo que ya no sabes si está correcta o no.


  —¿Quieres decir que puede cambiar números y palabras? —dijo Bob.


  —Eso es —le replicó Jupe—. Los virus son lo peor. Algunos llenan el disco con tantos números que el ordenador sufre un colapso. Otros se limitan a estropear datos al azar. Los daños que pueden causar son infinitos.


  —¿Pero cómo es posible, Jupe, que hasta ahora no supiéramos que existiera tal virus? —preguntó Bob.


  —¿Os acordáis vosotros del momento en que pillasteis una gripe? —preguntó Jupe.


  —No —Bob y Pete hicieron sendos movimientos negativos con la cabeza.


  —Pues lo mismo ocurre con los virus informáticos. Todo depende de su actividad: te pueden echar a perder todos los datos en seguida, o pueden quedarse agazapados en un rincón durante meses antes de saltar con un ¡ahí va! —Jupe machacó con el puño la palma de su mano opuesta—. Saltan de uno a otro disco a través del ordenador; de modo que, cuando nos prestan un disco, hay que examinarlo con sumo cuidado. ¡Puede contagiar nuestro ordenador!


  —Aguarda a que se lo cuente a mi profe de mates —dijo Pete—. ¡Que los números son contagiosos!


  —Me gustaría contagiar ese virus —dijo Jupe, blandiendo el puño—. El cretino que lo ha creado seguramente ahora cree que es un genio. ¡Pero nosotros hemos perdido todo lo que había en este disco de juegos! ¡Ha borrado todos los ficheros!


  De pronto a Bob le asaltó la inquietud; agarró la caja de los discos y se la mostró a Jupe.


  —Este trabajo de historia me ha costado sangre, sudor e incluso he renunciado a algunas citas con chicas. ¡Dime que todo está igual!


  Jupe apagó el ordenador, luego volvió a encenderlo, puso en él el disco de Bob —que se acercó a la pantalla, conteniendo el aliento— y cargó el fichero de su trabajo.


  Bob tampoco tuvo suerte:


  Bip. ERROR FATAL EN DISCO.


  —¡Borrado! ¡No puedo creerlo! —gimió Bob—. ¡Tendré que volver a escribirlo todo otra vez! ¡Y eran quince páginas!


  —Lo siento, chico. —Pete palmeó el hombro de Bob y sacó sillas para ellos—. ¿Qué podemos hacer, hipe?


  Jupiter trabajaba ya afanosamente.


  —Esto es un editor de sectores —explicó mostrando un disco—. Lo he comprado de vuelta a casa. Es algo así como una potente lupa. Mira esto —añadió cambiando el disco del ordenador.


  Pero Bob se levantó y se alejó al instante. Pete echó una ojeada hacia donde se hallaba su amigo y vio que buscaba entre un montón de papeles de la librería. Parecía muy sorprendido.


  Pete se inclinó por encima del hombro de Jupe.


  —El editor de sectores nos permite ver los datos en las pistas del disco. Hay un montón de pistas concéntricas: cuarenta en cada disco.


  —¿Como los círculos de un compact disc?


  —Eso es. Y cada pista se divide en sectores. —Y de pronto hileras y más hileras de números y letras al azar empezaron a llenar la pantalla—. Eso es lo que estamos viendo ahora: los sectores.


  —No lo entiendo —dijo Pete—. ¿Alguien es capaz de leer esta jerga?


  —Claro —rezongó Jupe, mientras iban pasando los minutos—. Deberíamos poder leer mis ficheros, escritos claramente en inglés; pero no ha quedado ni un dato. ¡Sólo queda basura! ¡La que ha dejado el virus! Y también han desaparecido todos los datos.


  Y justo entonces Bob explotó de alegría.


  —¡Lo he encontrado! —Y mostró un puñado de papeles—. Recordé que había impreso un borrador hace un par de días, y es verdad. Todo cuanto tengo que hacer es introducirle mis últimos retoques y volverlo a pasar a máquina —mostró una amplia sonrisa y se dejó caer junto a Pete—. Ahora podré pensar de nuevo en mis vacaciones.


  —Bueno, muy bien, pues prepárate para deprimirte otra vez —le dijo Jupe—. Todavía no sabemos qué más nos falta. Este primer disco era sólo de juegos, por lo que el daño no es grande. Pero aún tenemos que mirar si hemos perdido el inventario de la chatarrería… el banco de datos de los Tres Investigadores, con los informes de todos nuestros casos…


  —¡No! —se lamentó Pete.


  —¡Eso sería el trabajo de meses! —se quejó Bob.


  —Especialmente el inventario de la chatarrería —gimió Jupe, que había preparado aquel inventario para sus tíos Titus y Matilda, los propietarios de la chatarrería. ¡Y para ello había tenido que remover montones de chatarra y catalogar cada pieza!


  Todos miraban con disgusto los números en la pantalla. Y de pronto sus ojos se les salieron de las órbitas al descubrir unas palabras auténticas. Se hallaban grabadas en el sector cero, en la pista más interior del disco: ¡BIENVENIDOS A CAOS! ¡SI NO NOS ENTREGÁIS CINCO MILLONES DE DOLARES, VOSOTROS Y VUESTROS DATOS SEREIS ELIMINADOS!


  —¿Que alguien quiere que le paguemos cinco millones de dólares? —dijo Pete, que levantó la VOZ incrédulo.


  —¡Y amenaza con borrar todos nuestros datos! —gritó Bob.


  —¡Estamos en un apuro, amigos! —dijo Jupiter ceñudo.


  CAPÍTULO 2

  LA INVASIÓN DE LOS MACHACANTES


  —¿Qué es esto, Jupe? ¿Algún tipo de chantaje? —preguntó Bob—. ¿Quién quiere hacernos eso?


  —Alguien que lo va a lamentar —rezongó Pete.


  —Calma, Rambo. —Jupiter cambió de nuevo el disco para ver si el siguiente estaba también infectado. Lo estaba, y suspiró muy frustrado—. Empiezo a entrever algo. Todo eso ha comenzado cuando Devon Collin, un compañero del club de informática, me llamó hará unas dos horas. De pronto descubrió que no le funcionaban un par de discos.


  —Como a nosotros —dijo Bob.


  —He ido a verlo; tenía un editor de sectores, así que comprobé sus pistas. Y precisamente en el sector cero, como en nuestro disco, he encontrado…


  —¿El mensaje de CAOS? —preguntó Bob.


  —Ajá.


  —¡Entonces la amenaza no va dirigida contra nosotros!


  —Eso parece —accedió Jupiter.


  —De todos modos es una estupidez —dijo Pete—. No hay forma de que reunamos cinco millones.


  —Ya me ha costado lo mío conseguir diez pavos —admitió Bob—. No podía esperar al día de pago.


  Su empleo por horas en el Rock-Plus Inc. no valía gran cosa, la verdad, aparte de proporcionarle entrada gratis en clubs y conciertos de rock. Pero Bob necesitaba para su vida social todo el dinero que pudiera conseguir. Con aquel pelo rubio, aquellos ojos azules y su magnética sonrisa, atraía a las chicas como las estrellas de rock atraen a sus fans.


  —Y puesto que los dos discos de Devon estaban infectados —puntualizó Jupe—, pensamos que tenía que ser un virus. Y a mí eso me resulta espeluznante ya que me recuerda un caso de virus que ocurrió hace unos años. Empezó cuando un estudiante universitario confesó haber creado un virus para demostrar que la red nacional de ordenadores tenía problemas de seguridad. Pero cometió un error de cálculo y el virus se volvió loco. ¡Estropeó seis mil ordenadores y causó daños por casi cien millones de dólares!


  —¡Un montón de pasta! —silbó Pete.


  —Y que lo digas —asintió Jupe—. Así que empecé a preocuparme por averiguar en qué zona se había propagado el virus de Devon. Uno de sus discos resultó borrado por completo. Seguramente había tenido el virus más tiempo y éste había infectado el resto de sus discos. Pero si esto fuera cierto, entonces todos los discos de los miembros del club podían haberlo pillado también.


  —¿Y tú copiaste su disco? —le preguntó Bob.


  —Ajá —asintió Jupe compungido—. Era un disco de juegos y todos sacamos copias de él. Devon ha empezado a llamar por teléfono a todos para advertirles y yo me he vuelto a comprobar nuestro ordenador.


  —¿Y dónde pilló Devon ese virus? —preguntó Pete.


  En aquel instante se oyeron unos golpes en la puerta de la caravana y una voz de chica que decía:


  —¡Pete! ¡Pete!


  —¡Vaya! —exclamó éste, levantándose de un brinco y saliendo disparado hacia el cuarto de baño que había al fondo de la caravana, donde podría cambiarse—. Es Kelly. ¡Que no me vea así!


  —¡Cobarde! —le espetó Jupe. Hacía tiempo que Bob y él habían decidido que Kelly llevaba de cabeza al gran Pete.


  —Nos deberás este favor, muchacho —exclamó Bob.


  —¿Eres tú, Bob? —preguntó desde el exterior la voz de una segunda chica—. ¡Te esperamos para el partido de tenis!


  Bob abrió la puerta y dirigió su irresistible sonrisa a la dos chicas.


  —Señoritas —dijo, acompañando las palabras con un ademán—, tengan la bondad de entrar, por favor.


  Con sus tops y sus falditas blancas, Kelly Madigan y Elizabeth Zapata se precipitaron hacia la puerta de la caravana, blandiendo sus raquetas. Ambas llevaban su largo pelo castaño atado atrás con sendas cintas.


  Elizabeth levantó el rostro y le sonrió a Bob.


  —Tenía muchas ganas de volver a verte —dijo ella.


  —Yo también —le contestó el muchacho, devolviéndole la sonrisa.


  —Bueno, ¿dónde está Pete? —dijo Kelly, buscándole con la mirada.


  —No está listo aún —le replicó Bob.


  —¿Cómo dices? —los verdes ojos de Kelly lanzaban furiosos destellos.


  —Pero no sabes tú cuánto lo siente —le aseguró Bob—. Sin duda, Pete preferiría estar aquí contigo que en cualquier otro lugar del mundo, ¿verdad, Jupe?


  —¿Cómo?


  En su mente Jupe veía pasar asquerosos trozos de programas que engullían bellísimos datos. Estaba separando los discos sanos de los infectados, comprobando para ello el sector cero de cada disco en busca del mensaje de CAOS.


  —Vaya… —exclamó Kelly divertida.


  —Tú sabes lo mucho que nos ayuda Pete en una emergencia —prosiguió Bob—. Y eso es lo que tenemos ahora: una grave emergencia de ordenadores.


  —¿Qué me dices? ¿Qué Pete entiende de ordenadores? —exclamó Kelly—. Ignoraba que supiera una palabra de eso. ¡Estoy impresionada!


  —¡Eh, Kelly! —exclamó Pete, saliendo del baño en pantaloncitos blancos y limpios y camiseta de manga corta, también blanca y limpia. Le sonreía y se pasaba los dedos por el despeinado pelo rubio rojizo—. ¿Me perdonas?


  —Por esta vez —le contestó Kelly, tomándole del brazo.


  —Vamos —intervino Elizabeth, abriendo la marcha hacia la salida. Bob la siguió, pisándole los talones.


  —Un momento —dijo Jupiter, levantando la mirada—. Ya tengo el resultado.


  —Dinos las malas noticias, apresúrate. —Bob tenía la mano en el pomo de la puerta, a punto de abrir.


  —Dos completamente borrados —dijo Jupe sombrío— y pérdidas parciales en los otros tres. La infección hubiese podido ser mucho peor.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó Elizabeth a Bob.


  —Del montón de trabajo que vamos a tener que rehacer. ¿Qué es lo que hemos perdido, Jupe?


  —El disco de juegos y nuestros casos más recientes. Y algunos trozos aquí y allá del inventario del Patio Salvaje. No importan los juegos, pero lo demás…


  —¿Qué les ha pasado a las copias de seguridad? —dijo Bob esperanzado—. Recuerdo que siempre haces una.


  —Al menos una vez a la semana. —Jupe se apartó de la consola—. Pero en mi recuento ya incluyo las copias. Me da la impresión de que se ha infectado todo lo que hemos hecho últimamente.


  Abrió un cajón de su escritorio y sacó un abultado mazo de tarjetas comerciales. Tras quitarles la goma que las unía se puso a rebuscar entre ellas.


  Bob chasqueó los dedos:


  —¡Ahí van nuestras vacaciones!


  —Tengo que ver a otra persona aún —exclamó Jupe, agitando en la mano un papel doblado—. A Norton Rome, un programador. La semana pasada fue el conferenciante invitado por nuestro club. Él mismo le dio a Devon el disco de juegos. Sobre eso precisamente era la charla: cómo programar un juego. Su sistema estará infectado también.


  —Llámalo y difunde la buena nueva —sugirió Bob, entregándole el teléfono.


  —Sé dónde trabaja, aunque hoy es domingo. Ojalá esté en casa.


  Jupe marcó su número. En la espera abrió un tarro de espesa mantequilla de cacahuete, metió en él su dedo y, sacando un buen pedazo de aquella pasta, empezó a comérsela. Era su último régimen de choque: mantequilla de cacahuete y plátanos.


  —La mantequilla de cacahuete tiene muchas calorías, Jupe —le advirtió Kelly—. Y los plátanos también. No son buenos para conservar la línea.


  —Tienen muchas proteínas y potasio —le informó Jupe atento a las llamadas del teléfono—. Muy sano.


  —Alto en hidratos y en grasas —siguió Kelly—. Eso es ridículo: prueba con las ensaladas.


  Jupe colgó el teléfono.


  —No contestan. Supongo que tendremos que llegarnos a su casa. —Y se chupeteó el dedo un poco más.


  —No, Jupe —le corrigió Kelly. Su nariz se le arremangó al mirar de reojo el frasco de mantequilla de cacahuete—. Nosotros vamos a jugar a tenis. Tendrás que ir sólito.


  Jupe peló un plátano y luego abrió la guía telefónica.


  —No puedo. Tío Titus necesita el camión, así que alguien deberá llevarme. Además, esto parece un caso que ni pintado para los Tres Investigadores.


  —Sois vosotros, ¿no? —preguntó Elizabeth—. Algo me han contado. Pero… ¿qué podéis hacer si ni siquiera habéis cumplido los veinte?


  —Te sorprendería saber la cantidad de casos que hemos resuelto —le aseguró Bob. Llevaban ya varios años haciendo de detectives, y con éxito.


  —Sí, y la de sinvergüenzas que hemos mandado a la cárcel —exclamó Pete, girando en trompo entusiasmado para lanzar un yoko geri keage, un golpe de karate dado con el pie. Bob y él habían aprendido karate, mientras que Jupe se había especializado en judo.


  —Ya tengo las señas de Norman Rome.


  Jupiter cerró la guía y lanzó la piel de plátano a un cubo de basura más que repleto. Y falló.


  —Miradlo de esta manera —les dijo Jupe a las chicas—. Si metieran un virus en el sistema de ordenadores de un banco, la gente podría perder los ahorros de toda la vida. Y si lo metieran en el de un hospital, podría causar la muerte de muchos pacientes al confundir las prescripciones médicas. Tenemos que dominar esta situación. Quizá Rome pueda decirnos si alguien más utilizó su disco de juegos y podamos seguirle la pista al virus hasta encontrar al amigo responsable de todo esto.


  —¿Y qué pasa con nosotras? —preguntó Kelly abatida.


  —A mí me hacía mucha ilusión jugar este partido contigo, Bob —dijo Elizabeth, sonriéndole dulcemente.


  —Lo sentimos, chicas, pero el deber nos llama —dijo Jupe con gran firmeza—. Ni Pete ni Bob pueden darle la espalda a una línea en la pantalla que dice: ¡VOSOTROS Y VUESTROS DATOS SERÉIS ELIMINADOS! ¡Ese mensaje chantajista le causará un gran problema a alguien!


  —Además —añadió Jupe decidido—, no va a llevarnos mucho rato. Volveremos con tiempo de sobra para vuestro partido.


  CAPÍTULO 3

  SUPERENCUENTROS


  El Dodge Aries azul celeste trucado de Pete se alejó gimiendo de la acera dónde aguardaban Jupe y Bob. Puesto que no había espacio junto al bordillo, por la de coches que había aparcados allí, Pete fue a buscar otro lugar donde poder aparcar sus cuatro ruedas.


  —Este coche va a estallar —dijo Bob.


  —Con su chiflado conductor dentro —rió Jupe—. Bueno, vamos allá.


  Los dos chicos emprendieron el camino a grandes zancadas por una ancha acera y bajo unas ondulantes palmeras, y se dirigieron hacia un puñado de laberínticos y estucados apartamentos con jardín. Según la guía telefónica, Norton Rome vivía allí, y según el directorio que había al lado del paseo, el suyo era el apartamentoC5.


  Los muchachos cruzaron la urbanización entre auténticos jardines tropicales llenos de niños que jugaban y de adultos que preparaban la barbacoa de los domingos.


  —¿Te has fijado cómo huelen esas hamburguesas, Jupe? —bromeó Bob.


  —No podrás tentarme, chico. Los plátanos y la mantequilla de cacahuete llenan un horror.


  —Seguro —se choteó Bob—. Como el cemento.


  El apartamento C5 estaba en una esquina, a unos cien metros de la calle y, como los demás apartamentos de la urbanización, tenía su propio paseo bordeado de flores, porche de madera de sequoia y un portal muy alto.


  —¡Periódicos! —exclamó Bob—. No me gusta eso.


  En el porche había dos periódicos y Jupe los recogió.


  —Son los del sábado y el domingo.


  Bob levantó la trampilla del buzón.


  —Una factura de gas y una revista de informática. Seguramente el correo del sábado.


  —Yo diría que el señor Rome no está —dijo Jupe, pulsando el timbre.


  —Quizás esté de vacaciones.


  Los muchachos aguardaron un rato. Jupe llamó otra vez y aplicó el oído a la puerta para escuchar. Bob trató de fisgonear por el ventanal de la fachada, pero las cortinas estaban completamente corridas. Finalmente los chicos se encogieron de hombros.


  —Allí está el apartamento del administrador —dijo Jupe.


  —Vamos.


  De nuevo salvaron la distancia a grandes zancadas. El administrador vivía en el número 3, en un apartamento idéntico al de Rome. El rótulo de la puerta decía sencillamente administración. Jupe tocó el timbre y al instante se puso a ladrar un perro.


  —Parece un perro grande —jadeó Jupe.


  —Te ofrecería mi protección… ¡pero a mí me parece muy grande!


  Tras la puerta se oyeron unos pasos vacilantes y el ominoso tableteo de unas patas de larguísimas garras.


  —¡Tranquilo, Monstruo! —gritó una voz de mujer—. ¡Tranquilo!


  Jupe y Bob quedaron mirándose el uno al otro.


  —¿Monstruo? —dijo Jupe.


  Los ladridos se acallaron y la puerta se abrió lo suficiente para que asomara una mujer de sonrosadas mejillas y pelo canoso.


  —¿Sí? —les preguntó; y a la altura del talle de su chándal asomó el negro morro de un perro, mostrando la cabezota que luchaba por salir.


  Jupe se aclaró la garganta con los ojos fijos en aquella cabeza. «Ese perro debe pesar más que yo», pensó.


  —Queríamos ver a Norton Rome. ¿No es uno de sus inquilinos?


  De repente la puerta se abrió y Monstruo salió de un brinco. Bob y Jupe saltaron también para ponerse a salvo, pero no fueron bastante rápidos.


  Jupe cayó de espaldas sobre un arriate de pensamientos, con los hombros inmovilizados contra el suelo por dos patazas enormes. La húmeda e inmensa lengua de Monstruo le cubrió de lametadas la nariz, las mejillas y la frente.


  Bob se ahogaba de risa.


  —¡Monstruo, qué vergüenza! —exclamó la mujer, que daba tironcitos a la correa del perro.


  —¡Vete, Monstruo! —probó Jupe juguetón, aunque con la voz temblorosa, tratando enconadamente de alejar al perro, sin el menor resultado. Bob agarró la correa y tiró de ella, riendo demasiado para poder hablar.


  Tras un último lengüetazo, Monstruo se apartó de Jupe, alejándose luego ágilmente. Jupe se apresuró a levantarse, tratando de no parecer contrariado.


  
    
  


  —¡Perrito malo! —dijo la mujer, amonestándolo con un dedo—. ¡Entra en casa y no salgas!


  Monstruo se metió en la casa con la cabeza gacha y andando con dificultad.


  —Es todo un personaje —les dijo la administradora a los muchachos—. Parece una fiera, pero en realidad es como un bebé. La única vez que le he visto atacar a alguien fue cuando mi sobrina estuvo aquí. Ella estaba comiendo un bocadillo de mantequilla de cacahuete con jalea y Monstruo se puso como loco. ¡Adora la mantequilla de cacahuete!


  Bob soltó una nueva carcajada estrepitosa.


  —No llevarás encima mantequilla de cacahuete, ¿verdad? —preguntó la mujer. La oronda faz de Jupe se puso coloradísima.


  —Encima… no exactamente —replicó Jupe—. Pero háblenos del señor Rome…


  —¡Oh, sí! —dijo ella, volviéndose hacia Monstruo para darle unas palmaditas en la cabeza—. Eres la tercera persona que me pregunta hoy por él. No entiendo por qué. Es un hombre muy tranquilo… quizás un poco raro, ¿pero acaso no lo somos todos?


  Riéndose entre dientes, la administradora rascó a Monstruo detrás de las orejas.


  —¿Quién más ha preguntado por el señor Rome? —dijo Jupe.


  —No conozco sus nombres.


  —¿Podría describírmelos? —se apresuró a preguntar Jupe—. ¿Y decirme cuándo han venido?


  —Bueno —dijo ella tras meditar unos instantes—. Uno ha venido esta mañana. Era calvo, de aspecto serio; vestía traje de calle. El otro ha estado aquí no hace mucho; era un muchacho moreno y llevaba una cazadora verde oscura y zapatos de lona blancos. —Y mirando los pies de Bob añadió—: Como los tuyos.


  Jupe sopesó la información. Otros buscaban también a Rome. ¿Tendría algo que ver aquello con el virus?


  —¿Dijeron para qué querían verlo?


  —Dijeron que eran amigos del señor Rome. ¿Vosotros también lo sois?


  —Algo parecido —dijo Bob—. Una vez dio una charla en un club de informática del que Jupe es miembro. ¿Sabe dónde está?


  —Estará fuera de la ciudad unos días. No dijo dónde, pero tengo la impresión de que estará de vuelta muy pronto.


  Los muchachos dieron las gracias a la mujer y se alejaron. Tras ellos, Monstruo soltó un ladrido de adiós. Jupe se volvió a mirar y, al ver la puerta bien cerrada, suspiró aliviado.


  —Creí que los matabas sólo con tu mirada —se rió Bob—. ¡Y mira por donde, era por tu delicioso olor a mantequilla de cacahuete!


  —Si quieres seguir hablando de magnetismo animal —replicó Jupe—, hablemos de chicos que atraen a las tías como papel cazamoscas.


  Y emprendió la marcha por el sinuoso paseo que circulaba entre las casas de la urbanización.


  —¡Eh! ¿Adónde vas? —le preguntó Bob—. La calle queda al otro lado.


  —Echemos un vistazo antes el apartamento de Rome. Los chicos se desplazaron ágilmente por la penumbra de aquellas últimas horas del atardecer. Una atractiva rubia en pantaloncitos regaba las plantas de su porche cuando los muchachos pasaron ante él.


  —¡Eh!


  El saludo de la rubia iba dirigido a los dos, aunque ella sólo miraba a Bob.


  Éste la obsequió con una gran sonrisa.


  —¡Hola! —le dijo.


  —Vuelve a la Tierra, Romeo —dijo Jupe—. Ahí está el apartamento de Rome. Quédate fuera vigilando mientras yo examino dentro.


  —¿Qué? —exclamó Bob con la mente conectada todavía con la visión de la rubia.


  —Hasta luego.


  Jupe echó un rápido vistazo en derredor para asegurarse de que nadie miraba, se coló por el porche de Rome y se dirigió a la parte posterior de la casita. A Jupe le pareció que el apartamento de Rome debía ocupar toda la planta del edificio. Había tres ventanas; deteniéndose ante la primera, echó una ojeada al interior. ¡La sala de estar era un completo revoltijo! Habían vaciado todos los cajones en el suelo, que aparecía cubierto de papeles, y habían tumbado una papelera para registrar su contenido. ¿Qué sucedía?


  Jupe trató de abrir la ventana, pero estaba cerrada con pestillo. Se dirigió a la siguiente: también daba a la revuelta sala de estar, ¡pero esta ventana estaba entreabierta! Jupe la abrió en un santiamén y entró en la estancia.


  «¡Qué desbarajuste! —se dijo—. Los que se quejan del desorden que hay en el cuartel general de los Tres Investigadores tendrían que ver eso».


  Jupe se dirigió al ordenador. La funda se hallaba en el suelo y habían abierto la caja de los discos. Buscó entre ellos el disco de los juegos, pero no estaba allí.


  Puso en marcha el ordenador, metió un disco y cargó sin problemas todos los archivos. Probó otros dos discos con idéntico resultado.


  Ningún virus a la vista.


  Dejándose caer de rodillas, empezó a ojear a gatas entre los montones de escombros. Cuando se acercaba a unas pilas de libros de bolsillo, el suelo se estremeció. Frunció el entrecejo tratando de entender la causa de aquel seísmo. Y de pronto se oyó el estrépito de algo que rodaba pesadamente. Jupe levantó la mirada justo a tiempo de ver salir por la puerta de la cocina un enorme horno a microondas con ruedas. ¡Tenía el camino expedito delante y se dirigía en línea recta hacia él, muy deprisa!


  CAPÍTULO 4

  ERROR DE CÁLCULO


  Con el corazón latiéndole con gran fuerza, Jupe se apartó del camino del microondas. Éste le pasó tan cerca que se llevó con él su aliento.


  En el preciso momento en que el microondas chocaba contra la pared del fondo, unos pies calzados con zapatillas deportivas blancas pasaron ante la mirada de Jupe. Un muchacho que llevaba una cazadora verde abrió la puerta de golpe y cruzó el porche corriendo. Para cuando Jupe pudo ponerse de pie, la figura había desaparecido calle abajo.


  Bob se asomó por el quicio de la puerta.


  —¿Estás bien Jupe?


  —¿Adonde ha ido ése? ¿Lo has visto?


  —Sólo la espalda —admitió Bob—. Te esperaba en el otro lado. ¿Por qué has tardado tanto?


  —Buscaba entre todo ese desbarajuste —dijo con un ademán para resaltar el desorden del apartamento.


  Bob le echó un vistazo.


  —¡Caramba, Jupe! ¿Tenías que destrozar el local?


  —No lo he hecho yo. Más bien soy el tipo al que han querido aplastar con ese microondas. —Y Jupe le contó a Bob lo de la agresión y que había fallado por muy poco—. Me acuerdo todavía de que, cuando Rome nos dio la conferencia, me pareció uno de esos fatuos arrogantes, pero debo añadir que de ordenadores entiende un rato. No comprendo por qué habrán querido registrar este lugar… a no ser que tenga algo que ver con lo del virus.


  —Bueno —dijo Bob—, larguémonos antes de que aparezca alguien más.


  Y los dos investigadores se apresuraron a cerrar el apartamento y emprender a buen paso el camino de regreso por el tortuoso paseo.


  —Oye, Jupe. El chico de la cazadora verde y zapatillas deportivas blancas que has visto —advirtió Bob—, debe ser el mismo que ha preguntado por Rome en administración. ¿No crees?


  —¡Lástima que él me viera a mí antes que yo a él! —resopló Jupe, asintiendo.


  —¡Jupe! ¡Bob!


  Al oír la voz de Pete, los muchachos se volvieron. Pete los alcanzó fácilmente.


  —¡Chico, te aseguro que habrías sido una buena ayuda hace cinco minutos! —le dijo Jupe a su atlético amigo.


  —Lo siento. Ha sido un calvario lo de encontrar aparcamiento. ¿Qué ha pasado?


  En el tiempo de cubrir las dos manzanas que les separaban del coche estacionado, Bob y Jupe le pusieron al corriente.


  —¿Por qué quiso atacarte, Jupe? ¿Lo sabes? —inquirió Pete cuando sus amigos finalizaron de relatar los hechos. Pero al instante añadió intrigado—: ¿Has descubierto algo?


  —No —replicó Jupe, subiéndose al asiento trasero del Dodge Aries—. Tiene que haber sido una táctica de diversión. ¿Comprendes? Distraerme para poder escapar. Claro que eso hace que me pregunte si Rome no se habrá esfumado para huir de tantas visitas.


  —Sus visitas parecen jugar muy duro —dijo Bob al tomar asiento junto a Pete—. Fue una suerte que levantaras la mirada a tiempo. Podrían haberte aplastado. ¡Este microondas es enorme!


  Prosiguieron el camino en silencio, preguntándose todos de qué habría ido detrás el intruso… y por qué.


  Era casi de noche cuando los Tres Investigadores estacionaron el coche en el Patio Salvaje de los Jones.


  —¡Eh, mirad la puerta! —dijo Pete, señalando el cuartel general al otro lado del patio.


  Los chicos se apresuraron a salir del coche para investigar. Bob y Pete fueron los primeros en atravesar el patio corriendo, mientras Jupiter les seguía a distancia. Había tenido bastantes carreras para un solo día.


  —¡Son notas! —exclamó Bob al acercarse. A la puerta le habían pegado cantidad de papelitos que se agitaban bajo una suave brisa.


  —Será Kelly —quiso adivinar Pete—. Estoy acabado.


  —¡Oh, no! —exclamó Bob, golpeándose la frente—. ¡Me he olvidado de Elizabeth!


  Detrás de ellos Jupe lanzó una carcajada.


  —¡Muchachos, los dos tenéis problemas!


  —¡Eh, vosotros! —dijo la familiar voz de Ty Cassey, un primo segundo de Jupiter—. ¿No queréis hablar de algo más auténtico? ¿De coches, por ejemplo?


  Enjuto y nervudo, Ty era un maestro de la mecánica. Tenía la caja de herramientas a sus pies y se inclinaba sobre el motor de la camioneta de reparto de Pete, una Ford, para repararlo. Siempre que pasaba por Rocky Beach, Ty se unía a Pete en el trabajo de reparación de coches para revenderlos.


  —¡Hombre, has vuelto, Ty! —exclamó Pete.


  —Es evidente, ¿no? ¡Eh, chico! ¿Ya sabes que ese motor hace un ruido muy raro, como un repiqueteo?


  —¡No! —dijo Pete, dirigiéndose en línea recta hacia el foso de engrase. Entonces advirtió la sonriente faz de Jupe: «¡Kelly!», se dijo, y regresó a la caravana.


  Ya en su interior, encendió las luces y marcó el número de la chica. Los muchachos le oyeron decir:


  —Kelly, muñeca —y luego cerró la puerta de un portazo.


  Bob arrancó las notas de la puerta. Decían:


  Nadie puede jugar al tenis sin luz, bobo… Los Tres Investigadores deberían investigar algo muy importante, como, por ejemplo, porqué no les es posible llegar a tiempo a sus citas… Todos los hombres sois iguales.


  Se abrió la portezuela de la caravana y Pete se apeó de ella silbando. Parecía muy contento consigo mismo.


  —¿Y bueno? —Bob y Jupe le siguieron al foso de engrase.


  —Pues el trato que he conseguido no está mal —dijo Pete—. Mañana por la tarde la llevaré a ver Viaje Cósmico: El Nuevo Mundo.


  —¡Una idea brillante! —dijo Bob impresionado de que a Pete se le hubiese ocurrido aquello—. Todas las chicas del mundo están ansiando ver la nueva película de Hack den Zorn. Eso me salvaría de la perrera también.


  Y se dirigió al teléfono de la caravana.


  —¿Con que ya han estrechado la tercera película de Hack? —le preguntó Ty a Pete, poniéndose al volante de la camioneta. Todo el mundo había oído hablar de aquella trilogía de ciencia ficción de tanto éxito. Las dos primeras películas habían convertido a Hack y a su oponente Qute den Zorn en estrellas muy taquilleras. Además, Qute era hermana melliza de Hack.


  —Bueno, yo a quien voy a ver es a Qute —les confió Pete—. Es toda una maravilla de mujer.


  —No dejes que Kelly te oiga decir eso —le advirtió Jupe.


  Y se dirigió a su taller de electrónica, un tugurio situado en un rincón alejado del foso de engrase y al otro lado de donde se hallaba la caravana. Sacó un taburete junto a la puerta y se sentó en él. Cerrando los ojos, le dio vueltas en su mente al significado del mensaje de CAOS. Alguien se hallaba en peligro, y tenía que ser alguien con un ordenador.


  El motor de la camioneta despertó a la vida con un ronquido y Pete metió la cabeza bajo el capó. Ty pisó una y otra vez el acelerador. Y todas las veces el motor soltó su repiqueteo. Ty se apresuró a apearse y reunirse con Pete bajo el capó.


  Y precisamente entonces se abrió la puerta de la caravana y apareció Bob con una sonrisa de triunfo en su bello semblante.


  —¡Mañana iremos con vosotros al cine! —le gritó a Pete—. Jupe, tienes que venir también. Elizabeth tiene una prima con la que quiere que salgas.


  A Jupe los ojos se le salieron de las órbitas.


  —¡Estoy muy ocupado! —dijo.


  —Vamos, Jupe —le animó Pete—. Si no la matas de aburrimiento con la teoría de la relatividad, podéis pasarlo muy bien.


  Pese a su cerebro, a Jupe las chicas le parecían un gran misterio.


  —Tengo que hacer limpieza de virus —insistió.


  —Está bien, cobarde, pero díselo tú —le cortó Bob—. Me voy. Tengo que ayudar a Sax en la preparación de una velada de escándalo.


  Bob dejó el auricular columpiándose en la puerta de la caravana y se alejó a la carrera hacia la entrada de la chatarrería.


  Jupe, pausadamente, cogió el auricular y, tras aclararse la voz, exclamó:


  —Ah, hola, Elizabeth.


  Pete le contempló divertido. ¿Cómo se libraría Jupe de ésta?


  Los ojos de Jupe brillaban con una idea.


  —Me encantaría salir con tu prima, pero la única hora de que dispongo es la de cenar. Será bienvenida si cena conmigo… mantequilla de cacahuete y plátanos —hizo una pausa para escuchar. Sonrió—. Claro, lamento que no le guste la mantequilla de cacahuete. Quizá la próxima vez. Adiós.


  Ahogándose de risa, Jupe colgó el teléfono y regresó a su taburete a trabajar en lo de CAOS.


  Riéndose también, Pete movió la cabeza como diciendo que no había nada que hacer. Ahora había que volver a las cosas importantes… como el repiqueteo de la camioneta. Y le preguntó a Ty:


  —¿Dónde está el problema?


  —Al mezclarse la gasolina y el aire en la cámara de combustión del motor, ¿sabes?, se supone que van a arder suavemente —explicó Ty—. Pero a veces no es así, y se producen explosiones avanzadas. Esas explosiones son las que originan el repiqueteo. ¿Lo entiendes?


  —¿Y pueden causar daños?


  —Y que lo digas. Las explosiones avanzadas pueden elevar la temperatura de la cámara de combustión al punto de fusión el metal y estropear válvulas y pistones.


  —¡Oh, no! —se lamentó Pete.


  —Tranquilo, muchacho —se rió Ty—, que he llegado a tiempo, como el Séptimo de Caballería. Ibas a ajustarlo de todos modos, ¿no?


  —Claro —replicó Pete, animado—. ¿Quieres decir que bastará con ajustarlo?


  —Seguro. Se había desajustado el encendido, eso es todo.


  Jupe no adelantaba ni un paso en el problema de CAOS. Se dirigió a la caravana para limpiar el programa del ordenador de los Tres Investigadores. Primero tuvo que formatear el disco duro, y luego volver a llenarlo utilizando el software original. ¡Podría tardar días! ¡Y después tendría que empezar nuevamente el inventario de la chatarrería! Al parecer habían perdido los datos sobre el mobiliario, aparatos doméstico, utensilios de jardinería…


  De pronto Bob apareció en el patio dando voces.


  —¡Pete! ¡Jupe!


  Los chicos se volvieron a mirarle. Bob corría hacia ellos. Parecía sorprendido y, a la vez, alarmado.


  —¡Ahí fuera hay un chico que está observando nuestro patio! ¡Lleva cazadora verde y zapatillas deportivas blancas!


  CAPÍTULO 5

  DESVANECIMIENTOS


  Los Tres Investigadores corrieron a la entrada del patio. Miraron hacia uno y otro lado de la sombreada calle. No había el menor tráfico, ni nadie a la vista.


  —¿Dónde está? —preguntó Pete.


  —Allá —dijo Bob, indicando con la cabeza un árbol que había junto a una farola.


  Y de súbito el motor de una motocicleta empezó a roncar; y luego se detuvo.


  —¡Es él! —gritó Bob.


  Los muchachos salieron a la carrera hacia la moto. El tipo de la cazadora verde intentó arrancar de nuevo. Esta vez el motor respondió y la moto se alejó.


  —¡Volvamos a mi coche! —ordenó Pete.


  Los Tres Investigadores invirtieron la dirección de su carrera y se apiñaron en el Dodge Aries de Pete, estacionado dentro de la chatarrería. Luego salieron a toda marcha.


  —Allí va —dijo Jupe, señalando una calle lateral. Pero en aquel preciso momento la moto dobló una esquina.


  Pete aceleró hasta el siguiente chaflán donde, al parecer, se dirigía la moto. Estaba impaciente por echarle el guante a aquel muchacho. Dobló la esquina.


  —¡Ajá, ya es nuestro! ¡Buen trabajo, Pete! —exclamó Bob.


  Los Tres Investigadores echaron sus cuerpos hacia delante, excitados por hallarse tan cerca del peligroso forastero. Por fin iban a tener respuesta algunos interrogantes que bullían en sus cabezas.


  Y entonces la moto dobló nuevamente… y desapareció en plena manzana. Pete aceleró en aquella dirección y, al doblar, vio… que era un aparcamiento público.


  —¿Estás seguro Pete de que se ha metido aquí? —le preguntó Bob—. ¡El aparcamiento está casi vacío!


  —No ha podido ir a ningún otro sitio.


  Pete pisó el acelerador y el Dodge Aries prosiguió la marcha. El aparcamiento estaba extrañamente silencioso.


  —Chicos, esto parece una tumba —dijo Bob.


  —¿Por qué no se oye la moto? —rezongó Jupe—. ¿Dónde se habrá metido?


  Finalmente el Dodge Aries llegó al extremo opuesto del aparcamiento y los Tres Investigadores estaban sobre ascuas, buscando una moto que de repente se había vuelto invisible.


  —¡Se ha esfumado en el aire! —exclamó Bob.


  Pero de pronto, como sucede con una rotura de cristales, el ronquido de la moto hizo añicos el silencio. Los muchachos dieron un brinco.


  —¡Allí está! —gritó Pete cuando la luz de un faro rodeó la parte más oscura del recinto y se alejó a sus espaldas. La moto se había ocultado en las tinieblas con las luces apagadas.


  Pete condujo su coche hacia la salida. Pero la calle seguía desierta; Jupe se sintió mareado.


  —¡Estábamos tan cerca! —se quejó Bob.


  —¡No lo hemos perdido aún! —dijo Pete esperanzado—. ¡Agarraos!


  Pisó a fondo el acelerador y el trucado Dodge Aries despegó de pronto, como si en lugar de correr volara la zona.


  —¡Hemos de atrapar a este pavo! —exclamó Jupe. Quizá lo que sintiera, por similitud de conceptos, no fueran mareos, sino hambre. Y se entretuvo soñando morosamente en las delicias de un plátano maduro untado con mantequilla de cacahuete.


  Súbitamente, un ronquido que ya les era familiar, rompió el encanto. Y los Tres Investigadores se echaron hacia adelante en sus asientos ansiosos cuando Pete aceleró en dirección a la moto.


  —¡Lo estamos atrapando! —exclamó Bob, excitado. De tan cerca que estaba, el ruido de la moto era ya un estruendo. Y entonces doblaron la esquina.


  —¡Hombre, si son los Ángeles del Infierno! —rezongó Pete al quedar tras la cola formada por un grupo de motoristas miembros de la famosa banda, equipados con chaquetas de cuero y con sus coletas y sus brazos tatuados. Con desprecio miraron por encima de sus hombros al trucado Dodge Aries y luego prosiguieron su marcha como si los ocupantes del coche no hubieran existido.


  —¡Buena orientación, Pete! —se estremeció Jupe.


  —Ten en cuenta que casi le pillo —gruñó Pete, permitiendo que los Ángeles se alejaran—. Supongo que hemos perdido a Chaqueta Verde.


  Bob y Jupe asintieron.


  —Lamento fallaros precisamente ahora, muchachos —exclamó Bob—, pero voy a llegar tarde al trabajo.


  Pete condujo de vuelta al Patio Salvaje. «¿Quién será ese chico?», se preguntaba insistentemente.


  Había anochecido y el Patio Salvaje de los Jones ya estaba cerrado. Pete dejó a Bob junto a su Volkswagen rojo —mi «escarabajo», como solía decir Bob—, estacionado en la calle, y su propietario se alejó con él.


  En el interior del patio, la luz bañaba sólo el foso de engrase en donde Ty se afanaba denodadamente por terminar la puesta a punto de la camioneta Ford.


  —Así que, ¿cuál es el veredicto? —Ty sacó un trapo y se secó las manos.


  Jupiter y Pete pusieron al corriente a Ty mientras los tres se dirigían al taller de electrónica de Jupe. El cuchitril presentaba una confusión aún mayor que la de la caravana. Esparcidos sobre la mesa de trabajo había restos de tres ordenadores, rodeados de piezas, herramientas y cables. Las paredes se veían atestadas de televisores, grabadoras y minicadenas que semiocultaban unos pósteres de estrellas del rock. Y todos los espacios libres los llenaban recipientes con sobras de comida.


  Pete sacó latas de soda del refrigerador y las distribuyó. Jupe peló un plátano y lo untó generosamente con mantequilla de cacahuete.


  —¿Y eso qué es? —preguntó Ty, atónito.


  —Mi cena —replicó Jupe al tiempo que daba un gran bocado.


  —¿Es su nuevo régimen? —le preguntó Ty a Pete que puso los ojos en blanco—. Ajá —gruñó éste.


  —Muchacho, no vas a perder ni un gramo comiendo eso —le advirtió Ty—. ¿Sabes quién se alimenta de plátanos y cacahuetes?: ¡Los elefantes!


  Pete y Ty rompieron a reír, mientras Jupe se interrumpía a medio mascar. Su semblante enrojeció.


  —¿Sabéis qué animal come plátanos y cacahuetes en abundancia, más que nadie? —dijo Jupiter en seguida con gran calma—. Los monos. ¿Y habéis visto alguna vez un mono gordo? ¡No! ¡Todos los monos son flacos, esbeltos, bien proporcionados, unas criaturas muy ágiles! —Y despreciativo se tragó otro enorme bocado de su cena—. Por lo tanto, dejadme en paz.


  Ty y Pete limpiaron el sofá de migas de pizza y se sentaron en él provistos de sus refrescos. Jupe finalizó su plátano y empezó a juguetear con el recalcitrante teclado de su ordenador.


  —Una cosa de la que puedes estar seguro —dijo Ty— es que ese Rome y el imbécil de la cazadora verde están relacionados de alguna forma.


  —Pero no sabemos si Chaqueta Verde está relacionado con el virus informático —le recordó Pete.


  —Sería estupendo, claro, encontrar a Rome —musitó Jupe como hipnotizado. Y de pronto se metió la mano en el bolsillo posterior del pantalón y sacó el pedazo de papel que anteriormente mostrara a los muchachos, el que contenía el nombre de Norton Rome y su número de teléfono.


  —¿Te ha dado algo Norton Rome? —le preguntó Pete.


  —Había olvidado que sé dónde trabaja. Mira, puse un mensaje en algunos BBS[1] de la ciudad.


  —Aguarda —le atajó Ty, levantando una mano—. ¿Qué es un BBS?


  —Un buzón de mensajes electrónico accesible por modem telefónico —explicó Jupe—. Lo escribes en tu ordenador y lo envías allí. Es un lugar en donde los que usamos ordenadores podemos dejarnos mensajes, cruzarnos correspondencia, compartir el software… y ayudarnos mutuamente a solucionar problemas del ordenador.


  —Está bien. Pusiste un mensaje —dijo Ty—. ¿Por qué?


  —Cuando nuestro club de ordenadores decidió invitar a conferenciantes —dijo Jupe—, puse mensajes pidiendo voluntarios. Norton Rome fue uno de ellos; llamó para decir que nos podría dar una charla sobre programación de juegos para ordenador…


  —Corta el rollo, Jupe —dijo Ty—. Ahí fuera hay una camioneta esperando mis habilidades. ¿Dónde trabaja ese imbécil?


  —En la Reasoner Corporation —sonrió triunfalmente Jupiter—. Rome mencionó que era programador de aquella empresa y yo lo anoté —añadió mientras agitaba nuevamente el papel.


  —¿Qué le ha ocurrido a tu memoria fotográfica? —se burló Pete.


  —Mañana es lunes —prosiguió Jupe sin hacer caso de la broma. Sacó el ejemplar de la guía telefónica que tenían en el taller y empezó a hojearla en busca de las señas de la Reasoner Corporation—. Todo el mundo irá a trabajar. Daremos una vuelta en coche por allí y veremos si Rome se presenta al trabajo.


  —Bien —añadió Ty—, y esperemos que el tonto ese tenga mejor aspecto que su apartamento. —Y, agachándose, lanzó la lata vacía a una caja de cartón—. Tengo que regresar a la camioneta. ¿Vienes? —le preguntó a Pete.


  —Claro —le contestó éste, echándose al coleto el último sorbo. Y los dos mecánicos se encaminaron hacia la puerta.


  —¡Qué extraño! —murmuró Jupe, levantando la mirada—. No hay ninguna Reasoner Corporation. Ni en las páginas blancas ni en las amarillas.


  —Prueba en información —le sugirió Pete.


  Jupiter llamó por la extensión del taller para pedir el número telefónico. Y al oír las palabras de la operadora miró a Ty y a Pete e hizo que no con la cabeza. Y colgó.


  —Dice que no existe y que nunca ha oído mencionar esta compañía.


  —Otro callejón sin salida —dijo Pete disgustado—. ¿Cómo puede trabajar alguien para una empresa que ni siquiera existe?


  —Quizá mintiese —rezongó Jupe.


  Pete y Ty se limitaron a encogerse de hombros al salir hacia el foso de engrase.


  A solas de nuevo, Jupiter tomó asiento para otra sesión de meditación; se preparó otro plátano con mantequilla de cacahuete y luego se lo comió. Después hizo un lento ademán negativo con la cabeza. Iba muy deprisa a ninguna parte.


  Jupiter volvió a la caravana y pasó el resto de la tarde limpiando los estragos que el virus causara a sus programas. Devon le llamó para darle las últimas noticias: en el club, todo el mundo tenía sus ordenadores infectados. Para tratar de cortar la epidemia, todos entrarían en contacto con quienes les habían dejado el software.


  Era cerca de medianoche cuando Jupe se fue. Pete y Ty se habían ido mucho antes, una vez terminada la puesta a punto de la camioneta. Jupiter cruzó pesadamente la calle para ir a la casa de dos pisos donde vivía con sus tíos Titus y Matilda. No veía el momento de echarse en su cómoda cama. Y, después de lavarse los dientes, se metió exhausto en ella.


  No tardó en soñar con un ordenador que no tenía problema alguno: ni fallos, ni virus; sólo datos muy bien organizados.


  Y entonces, de súbito, oyó un ruido extraño que no pudo identificar. Estaba confundido y como mareado, medio dormido aún y aferrado a su sueño. Su alcoba se hallaba en penumbras. Y de nuevo oyó el ruido.


  La sangre se le heló en las venas. ¡A fuera había alguien o algo que golpeaba los cristales de su ventana!


  CAPÍTULO 6

  SIN SALIDAS FÁCILES


  Jupe se impuso dominar sus nervios. Llenando profundamente de aire sus pulmones por dos veces, escuchó con atención. ¡El mismo ruido de nuevo! Pero ahora pudo descifrarlo. Era gravilla. ¿Quién estaría lanzando grava ontra su ventana?


  Abrió la ventana y se asomó a mirar.


  —¡Ty! —exclamó—. ¡Aguarda! ¡Bajo en seguida!


  Se precipitó por la escalera sin hacer ruido y abrió la puerta.


  —¡Eh, amigo! —dijo Ty con una sonrisa de oreja a oreja. Iba despeinado, con los ojos enrojecidos y acarreaba su vieja mochila.


  Jupe se dijo que aquella noche no habría visto una cama. Y, sin embargo, parecía extrañamente excitado y feliz.


  —¿Qué sucede? ¿Quieres dormir aquí? —le preguntó.


  —¡Qué va! He ido a ver a un chalado en Alburquerque. Sólo me he detenido para que supieras que he encontrado la Reasoner Corporation. Aquí —dijo, entregándole un grasiento legajo.


  —¡Bromeas! —Jupiter estaba realmente impresionado—. ¿Cómo lo has conseguido?


  —El nombre se me quedó grabado en la cabeza como si lo hubiera visto alguna vez. Así que he ido al otro extremo e la ciudad y he pateado la zona hasta encontrarlo. Recordaba haber pasado ante él probando un Jaguar. No tiene ningún mérito.


  —¡No, claro! ¡Esto es estupendo! ¡Gracias! ¿Quieres comer algo antes de irte?


  —¿Qué puedes darme? —rió Ty—. ¿Plátano con mantequilla de cacahuete? ¡No, gracias! —se quitó la mochila y ñadió—: Voy a darte un buen consejo: los buenos conductores no necesitan las autopistas. Mira, yo no sé qué está asando en la Reasoner Corporation, pero desde que la he encontrado tengo el presentimiento de que no puede ser ada bueno.


  —¿Qué has visto allí?


  —Poco a poco, amigo —replicó Ty—. Hay carreteras más lentas que también son buenas para conducir. Se tocó la frente con el índice como saludo de despedida y se alejó en silencio.


  Con desasosiego, Jupiter vio desaparecer entre las sombras de la calle a su flaco y nervudo primo; volvió a la ama preguntándose qué iba a hallar el día siguiente cuando fuera a ver la Reasoner Corporation. ¿Qué habría descubierto Ty? ¿De qué o de quién se ocultaba su primo? La mañana siguiente se presentó larga y frustrante para Jupiter. Llamó varias veces a Norton Rome a su casa, pero no contestó nadie. Luego tuvo que ayudar a tía Matilda en la chatarrería. Unos compradores en potencia necesitaban saber cuanto antes las existencias de inodoros en la chatarrería. Por desgracia para Jupe, las existencias de tazas de water se encontraban en uno de los bloques de datos del ordenador —sectores 2033 al 2092— que se había comido el virus. Así que, cuando Pete pintaba con spray la camioneta, Jupiter iba de taza en taza por el patio de tío Titus, poniendo al día el inventario. Había listas enteras de inodoros: colores, tamaños, formas, dimensiones, para qué eran más apropiados, fabricantes… muchos más de los que le hubiera gustado. Finalmente, a las dos, terminó la lista y se la entregó a tía Matilda. Por entonces la pintura azul brillante de la camioneta iba bastante adelantada y Pete estaba limpiando su equipo.


  —¿Cuánto tiempo te falta aún? —le preguntó Jupe, secándose con un brazo sudoroso su colorado rostro.


  —Diez minutos. —Pete levantó la mirada—. ¿Por qué?


  —Voy a tomar un bocado —y se encaminó hacia el taller—. ¿Quieres tú algo?


  —¿De tu régimen de gourmet? Ni lo sueñes.


  Sentado en un taburete en el umbral del taller, Jupe mascaba feliz. Era el régimen más satisfactorio que hubiera intentado jamás. Llenaba mucho, y sabía que los kilos estaban fundiéndose a gran velocidad.


  —¡Eh! —gritó Bob desde el otro lado del patio—. ¿Qué ocurre?


  Llevaba unos vaqueros y una camiseta de Batman negra.


  —¿Has recibido mi mensaje? —dijo Jupe que se lamía los dedos.


  —Ajá. ¿Y adónde vamos?


  —A la Reasoner Corporation.


  —¿La habéis encontrado?


  Jupe puso a Bob al corriente del descubrimiento de Ty.


  —¡Fantástico! ¡Una pista! Aunque me pregunto por qué dijo Ty que anduviéramos con pies de plomo.


  Los tres muchachos se apiñaron en el coche de Pete y se largaron.


  —Dos horas es el número mágico —le recordó Bob a Pete—. Acuérdate de que vamos a llevar a las chicas a ver Viaje Cósmico.


  —Tranquilo. No hay la menor posibilidad de que me olvide esta vez —le aseguró Pete.


  —De lo contrario no vas a sobrevivir mucho —bromeó Jupe—. Es decir, si Kelly no tiene nada que objetar a este respecto.


  —¿Y esto procede del estúpido bobo que sólo consigue citas cuando se las buscamos nosotros? —le dijo Pete a Bob—. ¿Cómo has logrado convertirte en un experto en chicas, Jupe?


  Éste sonrió.


  —Oyéndoos a vosotros, Romeos.


  Veinte minutos después, los Tres Investigadores daban con una calle polvorienta sin vida de la zona industrial de Rocky Beach. Detrás de un alto muro se veía el desván de un viejo almacén maderero pintado de gris. Un descolorido cartel de madera que colgaba debajo del alero de la cúpula daba nombre a la compañía, aunque sin especificar lo que hacía o producía.


  —Se parece a todo lo demás. —Pete disminuyó la marcha de su Dodge Aries ante el viejo edificio—. ¡Quiero decir que podría ser Alcatraz[2]!


  El almacén terminaba en un enorme patio posterior que parecía hallarse rodeado por completo por una alta pared de cemento cuyo borde superior estaba protegido por una alambrada de espinos. En su interior sólo se distinguían unos pocos árboles.


  —No hace falta preguntarse por qué llamó la atención de Ty —dijo Bob cuando el coche pasaba ante el almacén—. ¡Mirad qué medidas de seguridad!


  Pete le hizo dar la vuelta al coche para ver de nuevo el edificio. Las entradas estaban protegidas por fuertes verjas de acero, medio metro más altas que las paredes. Junto a una de ellas había una garita electrónica.


  —El banco de tío Titus tiene una entrada como ésta con una garita electrónica en el aparcamiento de los empleados —informó Jupiter a los demás mientras examinaba las verjas de acero—. Sólo se puede entrar si se posee una tarjeta de identificación de empleado. Metes la tarjeta en una ranura, un ojo electrónico lee los números y, si es válida, se te permite la entrada. Sólo la entrada, claro.


  —¿Qué quieres decir con «sólo la entrada»? —dijo Pete.


  —La salida del banco no tiene una garita electrónica; sólo las púas de siempre que sobresalen del suelo. Ya sabes, como las que te pinchan los neumáticos si tratas de salir por donde no debes.


  —Tengo el presentimiento de que esto es muy importante —le dijo Pete a Bob—. ¡Vamos, Jupe! ¡Adelante!


  —La Reasoner Corporation —prosiguió Jupe con una lógica enloquecedora— quiere impedir que entre nadie, no sólo en coche, sino también a pie. En otro caso, tendría púas en la salida, en vez de las grandes verjas de acero que hay tanto para entrar como para salir.


  —Claro, con una salida de seguridad abierta —aventuró Bob—, la gente para entrar a pie sólo tiene que sortear las púas.


  —Exacto —asintió Jupe, que echó un vistazo a la verja y a su garita electrónica—. Seguramente hay un intercomunicador en la garita para que los del exterior puedan pedir libre entrada. Pero el mensaje llega rodeado de grandes medidas de seguridad y la inusual advertencia de que la Reasoner Corporation no quiere visitas.


  —¿Qué tipo de trabajo crees tú que hacen? —se preguntó Pete.


  —Ve al intercomunicador y pregúntalo —replicó Bob—; te invito.


  —No, gracias —dijo Pete, acompañando las palabras con un movimiento de cabeza—. No me extrañaría que aquí los guardias llevaran metralletas.


  Cuando pasaban ante un bosquecillo de eucaliptus, Jupe dijo:


  —Aparquemos aquí; es un buen lugar para pasar desapercibido.


  La acera no quedaba bloqueada por ningún estorbo y detrás de los árboles había campo abierto.


  —¿Pasar desapercibido? ¿Para qué? —preguntó Pete—. ¿Para colarse dentro más fácilmente? Tú primero, Jupe. Te dejo mi cizalla de cortar alambradas.


  —¡Qué generoso eres!


  Pete aparcó en el campo. Los Tres Investigadores se apearon del coche y se escurrieron entre los árboles. Pedazos de corteza crujían bajo sus pies, haciendo un ruido que parecía muy fuerte en aquella calle silenciosa. Desde el bosquecillo observaron el almacén de aire carcelario.


  —Quizá se dediquen a algo ilegal —dijo Pete.


  
    
  


  —Sí —comentó Bob—, quizá sea un almacén de armas para terroristas… o una fábrica de drogas.


  —O quizá… —dijo Jupe lentamente—… las medidas de seguridad no sean sólo para mantener a la gente fuera, sino también dentro.


  El ominoso significado de la última idea de Jupe empezó a infiltrarse en ellos. Y de pronto estallaron gritos y llantos tras los muros de la Reasoner Corporation.


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  Las palabras suplicando ayuda quedaron flotando en la calle.


  Los Tres Investigadores quedaron demasiado atónitos para hacer el menor movimiento. Y de nuevo se elevaron gritos angustiados.


  —¡Alguien corre peligro! —exclamó Pete dispuesto a actuar, por lo que se dirigió hacia el maletero de su coche, donde llevaba sus herramientas.


  Durante un instante, Jupiter se acordó de la advertencia de Ty de tomárselo con calma, de no precipitarse. Pero Pete pasó corriendo ante él con la cizalla en la mano y con Bob pisándole los talones.


  —¡Ayudadnos, por favor!


  Y Jupiter salió a todo correr detrás de sus amigos.


  CAPÍTULO 7

  GRANDES ENCUENTROS


  Los Tres Investigadores cruzaron raudos la calle. De la Reasoner Corporation llegaban nuevas súplicas de ayuda. Ayudándose unos a otros, los muchachos treparon al muro de cemento de dos metros de altura e inmediatamente Pete empezó a cortar la alambrada.


  Cuando finalmente se reunió con ellos Jupe, una lastimera voz gritó:


  —¡No! ¡Ayudadnos!


  —¡Viene de allí! —gritó Pete, señalando una puerta abierta del viejo almacén, una puerta como de garaje.


  Los muchachos saltaron del muro y cruzaron a todo correr el césped hacia la puerta. Pete llegó el primero y se detuvo, dando un patinazo en el umbral. Bob y Jupiter se quedaron a su lado. Los Tres Investigadores contemplaron una extraña escena en el desabrido local de dos pisos.


  Dos bultos marrones del tamaño de una persona cada uno de ellos, con motas verdes de moho, se retorcían sobre el suelo de cemento. Resbalando sobre ellos, había otro gran bulto como de tinta negra sucia de limo.


  —¡Oh, ej! —exclamó Pete.


  —¡Qué asco! —convino Bob.


  De pronto los tres bultos se levantaron sobre unas piernas humanas cubiertas de fuertes colores a juego con el resto de la indumentaria. Alarmados, los bultos se acurrucaron muy juntos.


  —¡No! —gritó uno de ellos—. ¡No, no!


  —¡Salvadnos! —gritó otro.


  Eran las voces que los chicos habían oído antes.


  Y entonces un gran bote de polvo detergente Hallenbeck de la Era Espacial quedó bailando ante ellos. Y en una voz muy grave cantó:


  
    La peor suciedad nada ha de poder contra el detergente Halleribeck.


    Si quieres ver tu casa limpia, compra detergente Hallenbeck.

  


  Tan pronto como terminó la canción, el bote se inclinó, se destapó y una nube de blancos polvos se abatió sobre las sucias formas suplicantes.


  —Han desaparecido —dijo Pete atemorizado.


  Y en aquel instante, una furiosa voz aulló a la espalda de los Tres Investigadores.


  —¡Este lugar está cerrado! ¿Qué pretendéis al irrumpir de golpe en un ensayo general?


  Los muchachos se dieron la vuelta. Un tipo bajo, con un silbato que le colgaba de su cuello de toro, los apartó a un lado al entrar en el almacén.


  —¡Sales a contestar unas preguntas, y ya ves lo que ocurre! —rezongó, descolgando un teléfono de pared y marcando un número—: ¡Seguridad!


  Mientras hablaba por teléfono, las sucias manchas y los polvos de fregar rodearon a los Tres Investigadores.


  —¿Cómo habéis conseguido entrar, muchachos? —preguntó curioso el primer manchón de suciedad.


  —Nosotros nunca tenemos visitas —les explicó el segundo.


  —Es cierto —añadió un tercero—. No las tenemos desde que el último grupo de chicos robó de la basura las viejas máscaras y capas del Pronosticador de Desastres.


  Al igual que E. T. y Barman, el Pronosticador de Desastres era un personaje clásico adorado por millones de espectadores de todo el mundo. La diferencia consistía en que éste no aparecía en las películas normales, sino en los anuncios de protección del medio ambiente.


  —Aguarda un instante —exclamó Jupiter—. ¿Qué tenéis que ver vosotros, muchachos, con el Pronosticador de Desastres?


  —Lo hizo nuestra compañía. Ha sido fabricado, representado y filmado aquí.


  —No lo entiendo —dijo Jupe, frunciendo el entrecejo—. Creí que Oráculo, Luz y Magia era la propietaria del Pronosticador de Desastres. Son de Los Ángeles.


  —¡Esos somos nosotros! —exclamó orgulloso el primer manchón—. ¡Nos hemos mudado aquí! ¡Nosotros somos Oráculo, Luz y Magia!


  —¿Sois vosotros la famosa compañía de efectos especiales? —preguntó excitado Bob—. ¡Vosotros sois los que habéis hecho Viaje Cósmico!


  —¡Cierra la boca, Harold! —advirtió a la mancha de suciedad un tipo calvo en traje de calle que había entrado por una puerta del fondo de la sala. Luego examinó a los muchachos a través de sus gafas de montura de alambre con su faz seria y ceñuda. Jupiter tuvo la repentina impresión de que le conocía.


  Entonces el tipo bajo del silbato corrió en pos del de las gafas.


  —¡Échalos a la calle! —dijo señalando a los Tres Investigadores.


  —¿Quién eres tú? —preguntó el tipo del semblante serio al otro cuando se le acercaba—. ¡Mejor será que tengas una buena razón para estar aquí, o tu siguiente paso será la cárcel!


  El bote de detergente se inclinó hacia los tres amigos y éstos se apresuraron a retroceder al recordar la blanca erupción que había brotado de su cabeza.


  —Os presento a Silas Ek —dijo—, el jefe de Seguridad, y al director de nuestra obra, Colé Paciano.


  Jupe se hizo cargo de la situación al instante y dijo:


  —Señor Ek, precisamente queríamos hablar con usted.


  En las crisis, con frecuencia Jupiter aprovechaba sus experiencias como actor en su infancia; ahora se metió en el papel de un diplomático polaco que presentaba a los muchachos y describió los gritos de auxilio que habían oído.


  —Nos apresuramos a acudir al rescate —dijo Jupe que magnificó la cosa—; ¡nos creíamos héroes y ahora, en cambio, parece que seamos unos intrusos!


  Los Tres Investigadores y el actor de época se rieron. Pero Silas Ek, no.


  —¿Qué estabais haciendo ahí afuera? —rezongó.


  —Pues en realidad estábamos esperando a uno de los programadores —dijo Jupe—. A Norton Rome.


  —¡Nort! —exclamó el primero de los manchones—. Ese es un tipo muy así; quiero decir muy extraño. Es el que…


  —¡Harold! —le advirtió amenazante Silas Ek.


  —Oh, lo siento, Silas —replicó la mancha de suciedad.


  Colé Paciano, que había estado observando impaciente la acción, se metió el silbato en la boca y sopló.


  —¡Volved al trabajo! —ordenó.


  Mientras los actores se escabullían hacia el centro de la sala para reanudar su actuación, Silas Ek quiso investigar a los Tres Investigadores un vez más. Su semblante parecía incluso más severo; y su ceño, más fruncido. Jupe comprendió que su desparpajo y caradura al dar el nombre de Norton había hecho cambiar de táctica a Ek. El jefe de Seguridad se volvió más amistoso.


  —Ven conmigo —le invitó—. Charlaremos en mi despacho.


  —¡Estupendo! —dijo Pete complacido—. ¿Podríamos ver alguna cosa de Oráculo, Luz y Magia? ¡Sois fantásticos, muchachos! ¡Habrá que ver cuando se lo cuente a Kelly…!


  ¡Y también debería hacer volar la imaginación de su padre! El señor Crenshaw estaba nada menos que en Efectos Especiales, pero no había nada tan súper como Oráculo.


  —Eso es precisamente lo que no queremos —dijo Ek cuando precedía a los Tres Investigadores hacia la puerta de la sala de ensayos y luego por el pasillo que a, un lado, tenía unas oficinas muy visibles a través de sus paredes de cristal y, al otro, extintores de incendios y fotos de famosas creaciones de Oráculo—. Nos mudamos aquí para escapar de la notoriedad.


  —¿Y por eso operáis bajo ese nombre falso de Reasoner Corporation? —preguntó Jupe.


  —En Los Ángeles tuvimos que soportar guardias por todas partes —asintió Ek—, para evitar que la gente se colase para robar souvenirs. Ahora no queremos que el público sepa dónde nos hallamos.


  —Nos hemos enterado de lo del Pronosticador de Desastres —le dijo Bob.


  —Esta fue la última gota —convino Ek.


  A la izquierda de Jupe, hileras de ordenadores atestaban una enorme sala. El letrero de la entrada rezaba: DEPARTAMENTO DE GRÁFICOS POR ORDENADOR. Todos los ordenadores, excepto tres, estaban apagados. Pero, en los tres encendidos, los programadores trabajaban febrilmente. Jupe se detuvo de golpe para mirar las pantallas. Estaban repletas de números y letras sin sentido… ¡Basura!


  Bob, que había estado siguiendo a Jupe, tropezó con él. El rechoncho Jupe apenas se movió, tan intensa era su atención por lo que veía.


  —Vamos, Jupe —se quejó Bob—. Sigue la marcha.


  —No te detengas —insistió Ek.


  —¿Se hacen muchos gráficos por ordenador? —preguntó Jupe.


  —Es una de nuestras especialidades —dijo Ek, que apresuró el paso, de modo que los chicos tenían que andar al trote para alcanzarlo—. Los pasajes animados por ordenador de Viaje Cósmico establecieron las bases de la industria. Todo el mundo cree que la animación por ordenador empezó con La Guerra de las Galaxias. Pero todo lo que hacían entonces los ordenadores era calcular ángulos y velocidades para filmar maquetas de naves espaciales a escala, vehículos que flotaban, etcétera.


  —Yo he visto la película dieciocho veces, por lo menos —dijo Pete—. ¡Y creía que todas las batallas de naves espaciales habían sido animadas por medio de ordenador!


  —Eso es lo que cree todo el mundo. Pero no son dibujos animados; sólo hicieron los cálculos para la filmación de las maquetas.


  Ek ascendió un tramo de escalera hasta un ancho rellano. Allí el retrato a gran tamaño de una sonriente mujer en elegante traje espacial los observaba desde las alturas.


  —¡Eh! ¿No es ésta Phyllis Hyem? —preguntó Jupe.


  —¡La mujer que fundó Oráculo! —dijo Bob.


  —Es famosa —añadió Pete.


  —Sí, ésta es la señora Hyem.


  Ek abrió la primera puerta a la izquierda y todos entraron en una larga oficina desde cuyo ventanal del fondo se veía la entera urbanización Oráculo, Luz y Magia. Ek tenía una magnífica vista de las casitas y cobertizos que salpicaban el terreno. Una docena de monitores de seguridad cubrían la pared más distante de la sala. Mostraban vistas de los exteriores de Oráculo, de los estudios y de las salas de producción.


  —Muchachos, vosotros sí que estáis en primera línea en cosas de seguridad —dijo Bob impresionado con los monitores.


  —Sentaos —dijo un Ek muy amable, señalando unas sillas de rejilla delante de su escritorio; él se sentó detrás, de cara a los chicos y a los monitores.


  —Has preguntado por Nort Rome —dijo el jefe de Seguridad—. ¿Puedes decirme por qué?


  —Claro —replicó Jupe—. Fue a dar un charla a mi club de ordenadores y se dejó olvidado algo que quiero devolverle. Pero no ha estado en su casa ni ayer ni hoy.


  —Se halla de vacaciones —dijo rápidamente Ek—. ¿Por qué no me dejas a mí lo que tengas para él? Yo me ocuparé de que lo reciba.


  —No le va a gustar lo que se olvidó —advirtió Pete al jefe de Seguridad.


  —Salvo que le gusten los virus informáticos —añadió Bob.


  Jupiter asintió.


  —Aunque tengo el presentimiento de que Oráculo ya está infectada con el virus.


  —¿Qué? —exclamaron Pete y Bob a coro.


  Silas Ek frunció furioso el entrecejo y asió un pisapapeles con la forma del cañón láser del Viaje Cósmico.


  —¿No nos vas a contar el final, jovencito?


  Éste prosiguió con toda lógica:


  —Todo su departamento de gráficos por ordenador está cerrado, pese a que seguramente es el más ocupado de la nación. Los únicos tres ordenadores encendidos no funcionan… sus pantallas están llenas de la misma basura que exhibe nuestro ordenador.


  Silas Ek se levantó.


  —Nuestra charla ha llegado a su fin. Permitidme que os advierta que Oráculo puede acusaros de intrusos en cuanto quiera. Si nos enteramos que le habéis dicho a alguien dónde estamos o que habéis hablado de un supuesto «virus informático», nos veremos obligados a hacer exactamente lo siguiente: querellarnos.


  Y precisamente entonces, los ojos de Ek se abrieron de asombro tras sus gafas de montura metálica. Y, por encima de las cabezas de los chicos, permanecieron clavados en la hilera de pantallas.


  Los Tres Investigadores se dieron la vuelta a la vez. De los monitores saltaban chispas seguidas de toda clase de estallidos y crepitaciones. Pete vio que unos hilillos de humo ondulado se dirigían hacia ellos.


  —¡Fuego!


  CAPÍTULO 8

  UNA ODISEA ESPACIAL


  Pete corrió hacia la puerta.


  —¡Abajo he visto extintores!


  Silas Ek descolgó el teléfono y pulsó unos botones.


  —¿Mantenimiento? Aquí Ek. ¡Tenemos fuego en aparatos eléctricos! ¡Corten la corriente y apresúrense a acudir con extintores!


  Al apagarse las luces, Ek llamó a los bomberos de Rocky Beach.


  De inmediato, unas lenguas de fuego salieron de los monitores de vídeo.


  —¡Oh, oh! —exclamó Bob, sudoroso.


  —¿Os dais cuenta? ¡De golpe arden todos los monitores! —exclamó Jupe—. ¿Por qué tendrían que empezar a arder al mismo tiempo?


  —¿Y qué importa eso? —replicó Bob—. ¡Tenemos que apagar el fuego antes de que nos convirtamos en pollos asados!


  Pete apareció llevando unos extintores y entregó uno a cada compañero. Jupe comprobó que fueran extintores de polvo químico: los que se usan para apagar papel, madera, telas, líquidos, gases, vehículos y, sobre todo, aparatos eléctricos.


  Los tres amigos tiraron de las clavijas de seguridad de los extintores y empujaron las palancas hacia abajo. Luego dirigieron cuidadosamente los chorros de polvo a alta velocidad.


  Y en aquel preciso instante entraron los equipos de mantenimiento de Oráculo con sus propios extintores y, alineándose con los muchachos, redujeron las llamas con una espesa capa de polvo químico. Al fin el fuego quedó sofocado.


  —¡Esos monitores parecen haber sufrido una nevada! —rió Pete con alivio. Los blancos polvos se amontonaban sobre los aparatos como un ventisquero.


  —¡Gracias, amigos! —dijo el jefe del equipo a los Tres Investigadores—. Por fortuna atacasteis el fuego antes de que se propagara a las vigas de madera del edificio.


  Y cuando el jefe se llevó a su gente al piso inferior para recoger el equipo de limpieza, Silas Ek llamó a los bomberos para decirles que ordenasen el regreso de sus coches.


  Al colgar Ek, Jupe sugirió:


  —¿Por qué no llama al jefe de control del virus que suba?


  Las cejas de Ek se dispararon hacia el cielo.


  —¡Bueno, amiguito! Vamos a ver…


  Pero Jupe prosiguió:


  —En la revista Science he leído algo sobre un virus que interfiere los generadores de barrido de los monitores y prende fuego a uno de ellos. Quizá quien introdujo el virus en su departamento de animación por ordenador, implantase otro en el sistema de seguridad del vídeo.


  La grave faz de Ek palideció al advertir el significado de lo que decía Jupe y descolgó el teléfono.


  —Mandad subir a Natalie Jordán. Quiero que haga la autopsia a mis monitores de vídeo. —Y explicó lo del fuego y la teoría del virus de Jupiter, colgando después.


  —Mire, señor Ek —se sinceró Jupe—, comprendo su problema. Cuando el virus ataca a una compañía, ésta no quiere la menor publicidad del hecho.


  Ek asintió, subrayando la afirmación con su calva cabeza, y soltó un suspiro.


  —Sí, y es especialmente grave para las compañías que dependen de los ordenadores, como la nuestra. Podría perjudicar nuestra imagen. Los inversores podrían perder la confianza en nosotros provocando así el hundimiento de nuestras acciones.


  —Puede estar seguro de que nosotros no vamos a decirlo —le tranquilizó Jupiter—. ¿Verdad, chicos?


  —¡Claro! —gritó Pete.


  —¡Ni siquiera con sobornos! —exclamó Bob.


  —¿Y si fuese una chica muy astuta? —inquirió Pete.


  —Bueno, verá… —replicó Bob, fingiendo meditarlo.


  Pareció que Ek empezaba a sentirse incómodo. Jupiter le dio a Bob un manotazo en la espalda.


  —No les haga caso, señor Ek. Siempre están perdiendo el tiempo en bromas pesadas.


  Silas Ek trató de sonreír, aunque se hallaba demasiado preocupado. Y entonces el equipo de mantenimiento entró en tromba con cubos y fregonas.


  —Salgamos de aquí —dijo Ek. Ahora que había admitido ante los chicos lo del virus, parecía estar más relajado—. Permitidme que os enseñe Oráculo; hagamos su auténtico recorrido. Ya que habéis arriesgado vuestras vidas, lo menos que puedo hacer es confiar en que guardaréis celosamente el secreto acerca del virus.


  —Bien, magnífico —dijo Pete—. ¿Significa eso que puedo decírselo a Kelly?


  —Lo lamento, chico —sonrió Ek—. No creo que podamos ser tan generosos hasta ese extremo.


  El jefe de Seguridad condujo a los Tres Investigadores al piso inferior y luego por otro pasillo que se cruzaba con el de los estudios de animación por ordenador. También aquí la mitad superior de uno de los lados era de cristal transparente.


  —Estas son las salas de producción —explicó Ek—. Esta primera es la sala donde nuestros artistas pintan los decorados que utilizamos en nuestras películas y cortos publicitarios.


  Al otro lado del cristal, unos pintores ultimaban el cielo negro del espacio exterior —planetas y estrellas plateadas, y un ocaso dorado que a los chicos les pareció muy real hasta que advirtieron que se ponían dos soles—, y el perlado interior de un casco de nautilus.


  —¡Esto parece el bosque mitológico de Viaje Cósmico! —dijo Pete excitado, examinando un alto techo de lienzo. Poblado de vegetación que crecía silvestre para parecerse a la de las diosas y dioses romanos, el bosque había figurado en los dos primeras películas de la serie—. ¡Eh! ¿No les dieron ningún Oscar por los efectos especiales de las películas de Viaje Cósmico?


  —Veréis —replicó Silas Ek—, estamos preparando el bosque para un corto que rodamos ahora, y esperamos ganar un Oscar con él, y además otro por el episodio de Viaje Cósmico de este año. —Les llevó a la sala que estaba al lado—. Y aquí está el taller de las maquetas.


  En su interior, los operarios dibujaban, grababan, aserraban y pintaban miniaturas de naves espaciales, un coche, espadas e incluso fruta.


  —¿Por qué tienen que hacerlos tan pequeños? —preguntó Bob, inclinándose sobre un puñado de diminutos instrumentos musicales: guitarra, contrabajo, saxofón y batería.


  —Porque van a tener que flotar en el espacio; el coche y las espadas levitarán en una película, mientras que la fruta aparece en un corto publicitario para la tele.


  —¿Hacen ustedes mucha publicidad para televisión? —preguntó curioso Jupe.


  —Es una parte muy importante de nuestro negocio —dijo Ek—. Para daros una idea, en Estados Unidos se gastan unos dos mil millones de dólares al año en la producción de cortos publicitarios y, en esta zona de Los Ángeles, se filman más que en ninguna otra parte, incluida Nueva York.


  —Así que nosotros somos el «Gran Plátano» en lugar de la «Gran Manzana[3]» —bromeó Bob cuando salían.


  —¡Eh, venid a ver eso! —exclamó Pete, sorprendido al admirar la sala siguiente.


  Bob se sintió agradablemente sorprendido ante el espectáculo de monstruos de fábulas, extraterrestres y otros seres inhumanos de todas las formas y tamaños. Y le dijo a Ek:


  —No es extraño que tengan ustedes problemas. ¡Muchos querrían forzar la entrada para robar aquí!


  —Es un auténtico Paraíso de la Fantasía —asintió Ek—. Lo llamamos la Sala de los Monstruos. Aquí es donde los crean nuestros artistas: personajes monstruosos, grotescos.


  —Allí está el Pronosticador de Desastres —dijo Jupe—. ¿Lo veis, chicos? Está detrás del gorila con pico de loro.


  Los muchachos contemplaron fascinados al popular conferenciante de temas ecológicos. Alto y anguloso como siempre, el Pronosticador de Desastres vestía con sus habituales largos ropajes verdes de telaraña. Tenía unas forzudas manos humanas y una blanda cara bigotuda de gato.


  —Parece vivo —dijo Pete—, como si fuera a hablar en cualquier instante.


  —Entonces es que estamos haciendo bien nuestro trabajo —dijo Ek complacido—. Y ahora tengo algo especial para vosotros. —Y los llevó al paseo exterior que serpenteaba entre cobertizos, garajes y estudios.


  —¡Mirad eso! —exclamó Pete al contemplar una nave espacial en forma de bala que tendría unos tres pisos de altura. Plateada y metalizada, refulgía invitadoramente al sol rodeada por una valla baja, al fondo de la zona de Oráculo, y unos árboles altos y frondosos la ocultaban de la calle.


  En aquel preciso instante, los altavoces empezaron a tronar:


  —¡Silas Ek!! ¡Silas Ek! ¡Acuda a su despacho, por favor! Éste sonrió a los muchachos.


  —Quizás Natalie Jordán tenga noticias acerca de los monitores. Vosotros tres esperadme en la nave espacial. La construimos para el episodio que estamos filmando. A ver si podéis descubrir cuál va a ser su papel.


  
    
  


  Ek volvió a buen paso al almacén y los investigadores se acercaron a la bonita nave dejando atrás una chabola. Ante ellos pasaban operarios que transportaban trajes o empujaban carretillas cargadas de maderos.


  —¿Sabes, Pete? —comentó Bob—, creo que Jupe está perdiendo su agudeza.


  —¿Y quién ha dicho que la tuviera?


  —Está bien, chicos —exclamó Jupe—. ¿Qué problema tenéis?


  —Norton Rome —dijo Bob—. Creíamos haber venido aquí a buscarlo. ¿Cómo has dejado que Ek eludiera el tema y ni siquiera lo nombrara?


  —No lo he hecho —le corrigió Jupe—. Precisamente le acabo de tender una trampa. Mira, ya ha sido un buen tanto que admitiera que Oráculo está infectada por el virus.


  —Cierto —convino Pete—. Y ahora nos lleva a dar esta vuelta, no por agradecimiento, sino porque pretende sacarnos información.


  —¿De qué le podemos informar nosotros? —preguntó Bob.


  —No de mucho, pero él no lo sabe —replicó Jupe—. Y en cambio confío en que podamos enterarnos de algo por él. ¿No lo veis? —preguntó con un fulgor en los ojos—. Ek responde a la descripción que nos dio la administradora del apartamento de Rome de uno de los tipos que preguntaron por él.


  —¡Pues claro! —exclamó Bob, dándose una palmada en la frente—. Chico, soy un imbécil. Vestido con traje de calle, calvo y un semblante muy serio… ¡Lo había olvidado! ¿Pero para qué busca a Rome?


  —Esa es la cuestión —dijo Jupe perspicaz.


  —Seguramente le preocupa lo mismo que a nosotros —sugirió Pete—. Rome trabajaba para la compañía.


  —Quizá —dijo Jupe mientras ascendían por la rampa de la nave espacial.


  —¿Pues qué si no? —preguntó Bob.


  Los muchachos penetraron en el alto y plateado aparato.


  —¡Qué desilusión! —dijo Bob cuando los Tres Investigadores vieron el interior vacío—. ¿Dónde están los equipos de alta tecnología, los cañones láser, los hologramas?


  Las paredes eran de madera tosca, y la única estructura interior la constituía una estrecha escalera, también de madera, que ascendía en zigzag hacia la abierta ojiva.


  —Buena pregunta —dijo Pete—, aunque filmar interiores aquí sería una pesadilla. No hay espacio suficiente —dirigió una mirada a la ojiva—. En la cima quizás hallemos algún panel de control o algo parecido.


  Y subió las escaleras de dos en dos, seguido de Bob y Jupe que cerraba la marcha.


  Pero cuando se acercaban a la cima, pareció que las escaleras se estremecían. Los chicos se detuvieron y se agarraron a la barandilla.


  —¡Eh, pies planos! —le dijo Jupe a Pete—. ¡Has desencadenado una reacción en cadena!


  —¡Que va! —exclamó Pete—. ¡Es un terremoto!


  El temblor fue en aumento y la escalera empezó a tambalearse porque las paredes temblaban también.


  —¡Es un terremoto de verdad! —aulló Pete.


  —¡Yo me largo! —gritó Bob, y los Tres Investigadores bajaron los peldaños a la carrera. A su alrededor, por todas partes crujía la madera y chirriaban los metales.


  Jupe levantó la mirada hacia la ojiva.


  —¡Va a desmoronarse!


  La ojiva, al desencajarse de las paredes de la nave, se desmoronaba. Los muchachos corrieron agachados para ponerse a salvo; finalmente, se hundió tras ellos con un fuerte estampido.


  —¡Por un pelo! —exclamó Jupe con alivio, y los Tres Investigadores prosiguieron el descenso.


  Pero los crujidos y chirridos se oyeron más fuertes sobre ellos. Jupe levantó la mirada y lo que vio hizo que su estómago diera un vuelco.


  —¡Se nos viene encima la nave entera! —gritó.


  CAPÍTULO 9

  UN DESTELLO VERDE


  Agarrándose a la barandilla, los Tres Investigadores se apresuraron a descender la escalera, que se tambaleaba de uno a otro lado como una cobra. Y de súbito dio una potente sacudida.


  —¡Saltemos! —gritó Pete.


  Los chicos saltaron y la escalera se desmoronó con estrépito, convirtiéndose en un informe montón de madera astillada.


  Los muchachos buscaron la salida rodeados de polvo y de una lluvia de desperdicios. Y por fin salieron tosiendo al aire cálido y limpio del exterior.


  Un grupo de asombrados operarios se había reunido para presenciar el espectacular desmoronamiento de la gigantesca y plateada nave espacial. Todos se apresuraron a correr hacia los Tres Investigadores.


  —¿Estabais dentro? —preguntó sorprendido uno de ellos.


  Pero antes de que pudieran contestar, Silas Ek les llamó por sus nombres y se abrió el cerco que les rodeaba.


  —¿Estáis bien? —preguntó, corriendo hacia ellos. Su rostro estaba pálido por la preocupación—. ¿Los tres?


  Los muchachos comprobaron el estado de sus músculos y huesos.


  —Todo en orden. Estamos bien —anunció Pete, y la multitud aplaudió.


  Jupe se volvió hacia Ek.


  —Está claro que el cohete fue preparado para que se autodestruyera, ¿pero porque lo hizo precisamente cuando nos hallábamos en su interior?


  —Tenía que haberse caído durante la filmación —explicó Ek—, pero no antes, sobre vosotros. Lo lamento de veras, amigos.


  El alivio invadió su semblante al explicarles lo que a su juicio había ocurrido. Pulsó un botón oculto en el poste de la valla.


  —Nuestros tramoyistas tendieron unos cables entre los travesaños de las paredes del cohete. Este interruptor ponía en marcha un torno que tensaba los cables hasta hacerles arrancar los clavos que sostenía unidas las paredes del cohete. Entonces empezaban a caer trozos de la nave… aunque eso tenía que suceder durante la filmación.


  —¿Quién pulsó el botón? —preguntó Jupe. Ek frunció el entrecejo.


  —Seguramente alguien que no advirtió que el interruptor estaba conectado con el cohete.


  Jupe señaló el letrero de la caja de interruptores que indicaba con toda claridad su objetivo.


  —Cuesta creer que alguien pudiera ser tan tonto.


  —Pero sucede —afirmó Ek—. La gente se fatiga… o se descuida… o sencillamente juguetea distraída. Pero no os preocupéis. Oráculo pagará encantada cualquier gasto clínico.


  —No nos hemos hecho más que rasguños —suspiró Jupe.


  Ek no admitiría jamás que alguien hubiese hecho aquello a los Tres Investigadores, y quizás estuviese en lo cierto. «Quizá haya sido sólo un accidente», pensó.


  —Te gustará saber que tenías razón en lo de mis monitores de vídeo —dijo Ek, cambiando de tema—. Había en el sistema un virus que afectaba los generadores de barrido.


  —Ya lo imaginé —dijo Jupe malhumorado.


  Y entonces llegó el equipo de limpieza y empezó a trabajar en los cascotes del cohete. Los investigadores echaron una ojeada en derredor. Ahora que la excitación había pasado, los grupos volvían a sus quehaceres.


  Jupe distinguió en medio de la gente la espalda de una chaqueta verde. ¿Sería el tipo que en el apartamento de Rome lanzó sobre él el enorme horno a microondas rodante?


  —¡Espera! —gritó de inmediato, echando a correr tras el chico.


  —¿Qué pasa? —dijo Ek, refiriéndose a la actitud de Jupiter.


  —¡Volveremos! —le dijo Bob, y él y Pete salieron detrás de Jupe, aunque no podían ver a quién o a qué perseguía éste.


  El muchacho de la chaqueta verde echó una mirada por encima del hombro y descubrió a Jupiter. Los ojos se le encogieron de cólera y desapareció tras una casa a todo correr.


  Jupe resoplaba, pero aumentó su velocidad para alcanzar al chico. Y, precisamente entonces, de un empujón sacaron a la acera una estantería llena de trajes de payaso. Y Jupe, que tenía la mirada fija en la chaqueta verde, no vio la estantería. Y él y los trajes de payaso colisionaron.


  —¡Eh, Señor Gracioso! —gritó Bob.


  Bob y Pete se detuvieron en donde su amigo había caído. Jupiter intentaba librarse de las rizadas gorgueras y de los moteados gorros que le cubrían. Y se incorporó sobre los codos; la cabeza le daba vueltas.


  —Tienes que, dejar de hacer el payaso, Jupe —le dijo Pete—. ¿Lo has pillado? ¡Je, je!


  Jupiter no estaba de humor para bromas. Soltó un taco.


  —¡Casi lo había atrapado!


  —¿A quién? —preguntó Bob.


  —¡A Chaqueta Verde!


  —¿Está aquí, en Oráculo? —exclamó Pete sorprendido.


  —¿Quién está aquí? —preguntó Ek.


  Jupiter se levantó y le contó a Ek sus encuentros con el tipo de la chaqueta verde.


  —Quizá sea el tipo que pulsó el interruptor. ¡Ayer estuvo a punto de aplastarme con un enorme horno a microondas!


  —Pero tú no le viste la cara, ¿no es cierto? —dijo Ek. Jupe tuvo que asentir.


  —¿Entonces, cómo puedes estar seguro de que ese tipo es el mismo? ¿Imaginas que sé quién es? La mayor parte de nuestros empleados y de nuestros visitantes visten a su aire. Somos una compañía muy grande, como habrás observado. Hoy podría haber aquí más de treinta hombres que llevaran chaqueta verde. Y para ser sincero, si alguien me persiguiera, yo correría también.


  —Está bien —exclamó Jupiter. «Silas Ek vuelve a mostrarse muy lógico y nosotros no avanzamos un paso», pensó. Intentó una nueva táctica—. Hablemos de Norton Rome. ¿Qué estaría haciendo el chico de la chaqueta verde en el apartamento de Rome?


  Silas Ek respiró profundamente. Como ya advirtiera Jupe anteriormente, la mención de Rome parecía ponerle nervioso.


  —Pero vamos a ver. ¿Vosotros qué sois? ¿Detectives?


  —Pues en realidad, sí —dijo Jupe, que le entregó una tarjeta de los Tres Investigadores.


  
    
  


  Ek leyó la tarjeta y la chasqueó con el pulgar.


  —¿Así que estáis investigando a Nort?


  —Sus discos infectaron nuestros sistemas con el mismo virus informático que ustedes han pillado también. Nos tememos que lo haya esparcido por todas partes.


  —Sí —dijo Ek, pensativo—. Ya me he dado cuenta de que os preocupaba. Pero puedo deciros con toda certeza que nuestro virus no ha contagiado a nadie más. Haríais mejor en concentraros en los que habéis infectado vosotros.


  Y al sacar su cartera, al jefe de Seguridad se le cayó del bolsillo un recorte de periódico. Y mientras éste metía la tarjeta de los Tres Investigadores en su cartera junto con otras muchas, Jupe recogió el recorte e iba a entregárselo a Ek cuando advirtió esas tres palabras: ¡bienvenido a CAOS!


  —¡Dame eso! —ordenó Ek, arrebatándole el recorte.


  Pero Jupe no necesitaba el recorte para completar el mensaje: ¡BIENVENIDOS A CAOS! ¡SI NO NOS ENTREGÁIS CINCO MILLONES DE DÓLARES, VOSOTROS Y VUESTROS DATOS SERÉIS ELIMINADOS!


  Jupiter observó atentamente a Silas Ek. Y de pronto todos aquellos acontecimientos extraños y violentos tuvieron sentido.


  CAPÍTULO 10

  VER LAS ESTRELLAS


  Bob miró a Jupiter.


  —¿Qué sucede, Jupe?


  —Chicos —dijo éste lentamente—. Ya sé la relación que hay entre nuestro virus y el de Oráculo.


  —¿Cuál? —exclamó Bob.


  —¿Os acordáis de aquel mensaje de nuestro ordenador? —explicó Jupiter—. ¿De aquél en que se pedían cinco kilos? Pues no iba destinado a nosotros, sino a… ¡Oráculo, Luz y Magia! —Y enfrentándose al jefe de Seguridad, le dijo—: Y el señor Ek se pone nervioso cada vez que mencionamos a Norton Rome porque el mensaje viene de este tipo: ¡Rome está chantajeando a Oráculo por cinco millones de dólares!


  Silas Ek estaba furioso.


  —¡Eso es ridículo, jovencito!


  —¿Entonces por qué ha ido en busca de Rome a su apartamento?


  —¿Y qué te hace creer que he ido? —dijo abruptamente Ek.


  —La administradora lo describió —dijo Jupe—. Mire, señor. Yo he leído ya sobre programadores que chantajearon a sus jefes, y eso es lo que le hace Rome a Oráculo. Pide cinco millones por no borrar por completo los discos de su ordenador. Seguramente ustedes y nosotros tenemos el mismo virus; Rome debe de haberlo transferido junto con la amenaza a nuestros discos de juegos, pero no sé por qué.


  —Quizá fuera por accidente —dijo Bob—. Es fácil copiar algo y no enterarse. ¡Yo lo he hecho, y no me dado cuenta durante días!


  —¿Qué ofrece Rome a cambio del chantaje? —le preguntó Jupe al jefe de Seguridad.


  —Supongo que tendré que decíroslo —suspiró Ek con la faz cenicienta—. No es cuestión de si pagamos el chantaje; es cuestión de cuándo. No nos podemos permitir perder ni un dato más. Si le damos el dinero a Rome, él nos dará el antídoto para el virus.


  —¿Un antídoto? —preguntó Pete que miró dubitativo a Jupe.


  —Un programa para eliminar el virus —explicó Jupe—. Hay muchos antídotos para combatir los virus conocidos, pero puesto que Rome preparó su propio virus, nadie más que él conoce su antídoto. Ahora es el único que puede acabar con ese virus.


  —¡Qué lío! —dijo Bob.


  —Sí —dijo Ek malhumorado—. Sois muy listos, muchachos, pero os tengo que pedir que olvidéis este asunto… y a Rome.


  —¡De ningún modo! —exclamó Pete.


  —No podéis ayudar a Oráculo —dijo Ek, subrayando las palabras con la cabeza—. Pero podéis perjudicarnos si atraéis a la prensa o echáis a perder el trato. Si nos deshacemos de Rome pagándole, podremos volver al trabajo en seguida. Hemos guardado esto en secreto incluso para la mayoría de nuestros empleados. Prometedme, por favor, que no lo diréis a nadie… y que no interferiréis.


  Y precisamente, en aquel momento, una voz de chica gritó desde una cierta distancia:


  —¡Silas! ¡Silas! ¡Mira, ahí está Hack!


  El grupito se volvió a mirar. Y los Tres Investigadores quedaron atónitos al ver que las dos famosas estrellas de Viaje Cósmico, el pelirrojo Hack den Zorn y la rubia Qute den Zorn, se dirigían hacia ellos.


  —Si son… si son… —probó Bob.


  —S… sí —tartamudeó Pete.


  Silas Ek estrechó la mano de Hack, que pasaba del metro noventa y cinco y vestía jubón y téjanos. Musculoso y de mandíbulas poderosas, Hack llevaba al cinto una espada enfundada en una enjoyada vaina.


  —Qute y Hack han venido a filmar el anuncio de un refresco —explicó Ek, presentando a los mellizos de dieciocho años a los Tres Investigadores, a quienes describió como visitantes. Jupe decidió que estrechar la mano a Qute den Zorn era algo que no le importaría repetir.


  —Hemos venido antes de la hora fijada —dijo Qute, que se sacudió la larga falda de terciopelo—. A Hack no le va bien el reloj y me ha hecho correr tanto que he olvidado mi libro de biología. ¡Qué desastre!


  Y le dio a Ek un beso en la mejilla.


  Los Tres Investigadores no podían apartar los ojos de ella. Su pelo rubio del color del maíz lo llevaba suelto sobre los desnudos hombros. Medía casi el metro ochenta y sus facciones eran muy elegantes. ¿Pero a qué vendría aquella preocupación por un libro de biología?


  Y como si pudiera leer la mente de los chicos, explicó:


  —Así puedo estudiar entre toma y toma, porque mi tutor me ha anunciado unos durísimos exámenes para mañana —dijo Qute que trató de sonreír sin éxito.


  —Ya te lo he dicho, no te preocupes —le aseguró Ek—. Los pasarás fácilmente. —Y volviéndose hacia los Tres Investigadores les dijo—: No podríais creer la memoria que tiene: es un banco de datos. ¡Y lo lee todo, absolutamente todo!


  Qute puso los ojos en blanco.


  —Qute tiene cerebro. —Sonrió Ek—. Aunque no hable de ello.


  —No es idea mía —les dijo Qute a los chicos—. Él es nuestro publicista y está convencido de que mi imagen se echaría a perder si la gente supiera que soy inteligente.


  —Podría tener razón —dijo Hack con prudencia.


  —¡Narices! ¿Por qué tengo que contenerme por mi imagen? ¡Te juro que tengo ganas de largarme de Hollywood e ir a la universidad!


  —¡Qu… ute! —rezongó Hack.


  Los Tres Investigadores decidieron que los mellizos ya habían mantenido esta conversación muchas otras veces.


  —En serio —prosiguió Qute—. No sería la primera estrella que lo hiciera; siempre podría rodar en verano.


  —¡Y tus fans te esperarán! —dijo Bob con lealtad.


  —¿Pero quién se va a creer que eres una indefensa princesa en la pantalla si el resto del año te hartas de biología… y eliges como hobby coleccionar extraños hechos científicos? —la incitó Hack.


  —¿También coleccionas hechos científicos? —dijo Jupe sin pensarlo. En seguida enrojeció, avergonzado.


  Qute dirigió sus azules ojos a Jupe y lo examinó esperanzada.


  —Siempre —dijo—. Como por ejemplo: una cucharadita de agua contiene tantas moléculas como cucharaditas de agua hay en el océano Atlántico. Eso es del Libro de Hechos Curiosos.


  Y Qute miró expectante a Jupe.


  —¡Adelante, Jupe! —le urgió Bob—. Habla. Ella no es la única que se sabe las enciclopedias.


  —Sí —asintió Pete—. ¡Muéstrale tu memoria fotográfica!


  A Jupiter le pareció que renacía a la vida. Él podía ser tímido con las muchachas, pero no lo era con los hechos científicos.


  —¿Qué me dices de esto? Saturno tiene una densidad tan baja que si lo dejaras caer en el baño flotaría como una pastilla de jabón. Eso es de Astronomía contemporánea.


  —¡Jupiter! ¡Dónde has estado durante estos años de mi vida! —Qute rió con deleite.


  Jupe sonrió, llenando por completo su metro setenta y cinco.


  —Sólo con reciclar un dominical del New York Times se podrían salvar 75.000 árboles. Eso es de Informe del crecimiento cero.


  —¡Muy bueno! —dijo Qute.


  Frunciendo el ceño, Ek consultó su reloj.


  —Lamento interrumpiros, pero tengo una cita. Qute: ¿Querríais tú y Hack enseñar a los chicos el Club de los Muertos? Volveré en seguida. —Se volvió hacia los Investigadores—. Pensad en lo que os he dicho. Necesito vuestra respuesta antes de que os marchéis. Espero poder contar con vosotros.


  «Ah, sí, el virus», se recordó a sí mismo Jupiter, tratando de no mirar a la bella Qute. Ek quería que ellos dejaran de investigar, y ellos querían seguir. ¿Qué hacer?


  —¿Qué es el Club de los Muertos? —preguntó Bob cuando Hack y Qute les acompañaban al almacén de Oráculo.


  —Ya lo veréis —se rió Hack misteriosamente—. Pero no tenéis que preocuparos… Os va a gustar.


  Aunque sin apartar los ojos de Qute, Pete se sentía fascinado por el gran Hack.


  —¿Haces ejercicio todos los días? —le preguntó al rompecorazones de adolescentes.


  —Pues sí: pectorales, dorsales, cuadríceps… Ya es una rutina, ¿sabes? ¿Y tú?


  Hack y Pete hablaron de músculos mientras deambulaban con el grupo por pasillos oscuros entre tabiques de madera que les separaban de oficinas cuyas puertas estaban cerradas.


  —Chico, este lugar es una antigualla —dijo Bob.


  —Sí, aunque aquí todo está tan cuidado como un objeto artístico —dijo Hack, abriendo una puerta al fondo del pasillo—, es difícil acordarse de que el edificio es antiguo.


  —¡Oh, qué bueno! —gritó Pete al entrar en una habitación cavernícola detrás de Hack.


  —¿Es esto el Club de los Muertos? —preguntó Jupe atemorizado.


  —Pues sí —le replicó Hack—. En Oráculo, «los muertos» es lo inservible, aquello que ya no se necesita para nada. Supongamos que una película normal o una de las publicitarias está totalmente acabada… y enlatada. Algunas de los materiales «muertos», que no se han aprovechado, quizá se utilicen más tarde en otros proyectos. Por eso se los almacena aquí: en el Club de los Muertos.


  El Club de los Muertos, con sus dos pisos, era un verdadero Paraíso de la Fantasía. Un robot alto y cromado, con pinzas de cangrejo por manos, permanecía de pie junto a la entrada. Tras él se apiñaban criaturas exóticas, máquinas y decorados. «Mi padre daría cualquier cosa por ver eso», pensó Pete.


  —Lo pasamos tan bien aquí, en esta sala, que odiamos tener que ir al trabajo luego —dijo Hack—. Comprueba eso —añadió, pulsando un interruptor.


  —Mirad la pantalla —exclamó Qute, señalándola.


  A su derecha, un televisor de cuatro metros de altura apoyado en la pared se encendió con un suave clic. El grupo contempló a unos osos bailarines gigantescos que se fundían en moléculas bailarinas del tamaño de pelotas de béisbol. Luego el fondo de rascacielos futuristas aumentó de tamaño más y más, hasta amenazar con salirse de la pantalla mágica.


  —¿Animación por ordenador? —preguntó Jupe.


  —La mejor —asintió Qute—. Nuestros dibujantes pintan perfiles de cosas o de gente en el ordenador, y éste llena y completa los perfiles y les da el movimiento.


  —Ya entiendo —dijo Bob—. El ordenador convierte las imágenes bidimensionales en otras de tres dimensiones.


  —Exacto —asintió Hack—. Así es como se hace ahora la mayor parte de la animación.


  —Aunque no todos los ordenadores pueden hacerlo —añadió Qute—. Nos referimos a un pequeño número de los que hay aquí.


  —Requeriría como unos doce mil millones de cálculos por segundo —puntualizó Jupe, sonriendo, mientras los demás lo miraban atónitos.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Qute impresionada.


  —Lo he leído en la revista Time.


  En aquel momento la puerta se abrió, y Silas Ek asomó por ella su calva cabeza.


  —En el escenario están ya preparados esperándoos —dijo, dirigiéndose a Hack y Qute.


  —Gracias —dijo ésta; y metiéndose la mano en el bolsillo sacó tres estatuillas de plástico de sí misma en Viaje Cósmico, y le dio una a cada investigador—. Ahí tenéis un souvenir. Para que no me olvidéis. Ha sido estupendo conoceros.


  Y abandonó apresuradamente la estancia.


  —¡Hasta luego! —exclamó Hack, siguiéndola.


  Mientras los Tres Investigadores veían desaparecer a los mellizos, Ek murmuró para sí:


  —¡No puedo creer en qué cosas tengo que perder el tiempo! ¡En porquerías para comer que desaparecen de los armarios de los empleados! ¡Y después, qué! —movió la cabeza cansado, y luego miró a los Tres Investigadores—. Bueno, muchachos. ¿Preferís marchar o queréis quedaros por ahí para curiosear un poco más?


  Ante la pregunta de Ek, la alarma se pintó en el semblante de Pete.


  —¡Oh, no! —se lamentó—. ¡Kelly!


  Pete y Jupe consultaron sus relojes.


  —Las cuatro treinta —tartamudeó Bob.


  —Nos hemos olvidado del cine —suspiró Pete—. Vamos a tener muchos, pero que muchos problemas.


  —Quizás yo pueda ayudaros —terció Silas Ek. Y tras buscar en el bolsillo de su chaquetón entregó a cada uno de los investigadores dos pases gratuitos para el cine—. Espero que Oráculo pueda confiar en que guardaréis el secreto.


  Y ya que nosotros somos quienes tenemos más que perder, creo que somos nosotros también quienes debemos exponernos a los disparos.


  «Una vez más, Ek demuestra ser muy lógico», pensó Jupe. El modo en que el jefe de Seguridad presentaba sus razones era muy válido. Por lo menos, su investigación había demostrado que Rome fue quien empezó lo del virus. Quizá fuera hora de dejarlo, para que Oráculo no resultara más perjudicado…


  —Me ha encantado —le dijo Pete a Ek, dirigiéndose al pasillo—. Me voy.


  —¡Espérame! —le dijo Bob que corrió tras él.


  —Supongo que los Tres Investigadores le dejan por completo el caso a usted —le dijo Jupiter a Ek.


  Y siguió a sus amigos hacia la entrada, donde un guardia abría en aquel momento la verja de hierro.


  Los muchachos se subieron al Dodge Aries azul de Pete y salieron en dirección a la chatarrería. Estaban rememorando su visita a Oráculo cuando llegaron a las proximidades de un estrecho puente.


  —Ella es una diosa —jadeó Bob.


  —De una brillantez sin mácula —comentó Jupe.


  Y justo en aquel instante apareció una camioneta por su izquierda, y se mantuvo a su lado.


  —¡Vamos, tío! —murmuró Jupiter al conductor de la camioneta—. ¡Adelántanos!


  Pero la camioneta se mantuvo a su altura. Y de súbito la parte derecha de su parachoques delantero se dirigió directamente contra el Dodge Aries.


  —¡Ese imbécil intenta echarnos del puente! —gritó Pete, haciendo un giro violento.


  Jupe observó al tipo de la camioneta.


  —¡Chicos, es Norton Rome!


  CAPÍTULO 11

  EL PERSEGUIDOR PERSEGUIDO


  La regordeta faz de Norton Rome enfocó a los muchachos. Tenía unas rechonchas mejillas y unos ojos chispeantes que se entrecerraron con decisión.


  —¡Así que ése es Norton Rome! Parece tan… repugnante.


  Y en aquel preciso momento, la camioneta atacó al Dodge Aries de Pete otra vez, obligándole a acercarse cada vez más a la baranda hasta que al fin la rozó. Salieron chispas y el metal chirrió.


  —¡Trata de matarnos! —gritó Jupe, mirando el precipicio que se veía debajo, al otro lado de la baranda.


  —¡Sujetaos! —voceó Pete, apretando los dientes.


  Al instante Jupe y Bob se agarraron al coche. Pete ya los había sacado anteriormente de apuros con su conducción creativa, y los dos desearon fervientemente que éste no fuese más que otro acierto de los suyos…


  Pisando a fondo el acelerador, Pete viró hacia la izquierda. Se oyó un repentino golpe sordo que le hizo chirriar los dientes a Jupe. El Dodge Aries enfocó el parachoques de la camioneta y pasó rozando su costado.


  —¡Lo conseguimos! —jadeó Jupe.


  A toda velocidad zigzagueaban de uno al otro lado de la silenciosa carretera vecinal, para impedir que la camioneta pudiera echarlos fuera de la calzada.


  —Me había parecido entender que te habías trucado el coche, Pete —dijo Bob—. ¿Y no puedes adelantarlo?


  —¡Lo estoy intentando!


  Pete pisó a fondo el acelerador y comprobó la situación por el espejo retrovisor.


  —Sigue pegado a nosotros. ¡Debe tener cohetes bajo el capó!


  De pronto el silbido de una bala cruzó ante la abierta ventanilla de Pete.


  —¡Caramba! —rezongó Bob.


  Pete tuvo una idea: algo para hacer desistir a aquel loco. Levantó el pie del acelerador para que el Dodge Aries perdiera velocidad, y mantuvo firmemente el coche a la derecha de la carretera.


  —¿Pero qué haces? —le preguntó Bob.


  —¡Nos vamos a matar! —predijo Jupe.


  —Confiad en mí, chicos —les dijo Pete.


  —¿Tenemos alguna otra opción? —se lamentó Bob.


  Y en aquel preciso instante la amenazadora camioneta se echó encima del Dodge Aries y Pete frenó de golpe. La camioneta, sin caer en la trampa de Pete, siguió a la misma velocidad adelantándoles como un rayo.


  —¡Maldita sea! —juró Pete.


  De nuevo delante de ellos, el furgón viró a la derecha. Oyeron el silbido de otro disparo cuando Norton Rome abrió fuego por encima del hombro. Ahora conducía con una mano.


  —¡Estamos demasiado cerca! —exclamó Bob.


  —O no lo suficiente —comentó Pete.


  Ceñudo, pisó de nuevo el acelerador para pegarse más aún a la cola del furgón. Así, aunque culebreara como una serpiente, Rome no disponía de ángulo para dispararles.


  —¡Así está mejor! —exclamó Jupe agradecido.


  —No te confíes demasiado —le advirtió Pete, tratando de adivinar cuál sería el siguiente paso de Rome. ¡De pronto la camioneta empezó a dar bandazos! Pete se abalanzó sobre la dirección, muy tenso.


  —¡Sujetaos, muchachos!


  Apenas había pronunciado esas palabras, cuando el furgón clavó sus frenos, coleó y, tras un largo chirrido al cruzarse en la estrecha carretera, finalmente se detuvo.


  —¡Nos ha cortado el paso! —gritó Bob.


  Por la ventanilla del conductor asomó una enorme pistola que les apuntaba directamente.


  —¡Agachaos! —gritó Jupe.


  Pero Pete había iniciado ya una acción evasiva: había pisado el acelerador y su coche salió catapultado en medio de una lluvia de balas dirigidas contra ellos, esquivó al furgón que se había detenido ante el Dodge Aries, saliendo de la carretera por la derecha y derrapando al volver a entrar en la calzada tras superar a la camioneta. Y siguió adelante a toda marcha.


  —¡Caramba! —exclamó Jupe, secándose el sudor de la frente.


  Y al mirar hacia atrás, vieron apearse del vehículo a la corpulenta figura de Norton Rome que los miraba furioso mientras se alejaban. La súbita detención del furgón había calado el motor; ahora ya no podía perseguirlos.


  —¡Buen trabajo! —exclamó Bob.


  Pete aumentó la velocidad de su vehículo en la carretera vecinal.


  
    
  


  —Tenemos que volver de inmediato a la chatarrería. ¡Cuanto antes!


  —¡Oh, no! ¡Las chicas! —gruñó Bob, imaginando lo que pensaría Pete.


  No había luz en la chatarrería, ni señal de Kelly ni de Elizabeth.


  —Tenemos un problema con las chicas, muchachos —dijo Bob tras echar un vistazo a su alrededor—. ¡Ni siquiera nos han dejado una mísera nota! Los muchachos entraron en el taller y Pete llamó a Kelly.


  —Hola —empezó, y al instante dio un respingo y apartó el receptor de su oído, sobresaltado—. ¡Ha colgado!


  Jupiter le contempló desde su asiento, viéndole marcar el número otra vez.


  —¿Puede explicarme alguien por qué los chicos se toman tantas molestias para meterse en más molestias?


  Agachándose hacia Jupe y enfrentándose nariz contra nariz, Bob dijo lentamente, como explicándoselo a un lunático:


  —Las chicas son más bonitas que los chicos; huelen mejor; tienen una piel más agradable; y unas opiniones muy extrañas. Nos gustan las chicas. Y a ti: vi como mirabas a Qute den Zorn. ¡Un minuto más y habrías empezado a babear!


  La redonda faz de Jupe se encendió.


  —¡Yo no babeo nunca!


  Aunque Bob tenía razón: realmente, a Jupe le gustaba Qute. Su hermoso rostro se le apareció ante los ojos, y se acordó de la estatuilla que llevaba en el bolsillo. ¡Ni en sueños la olvidaría!


  Bob se rió, y Pete les hizo señal de que guardasen silencio.


  —¡Lo siento, Kelly! ¡Lo siento de veras! No podíamos dejar a Hack den Zorn. No puedo decirte dónde lo encontramos… No, realmente no puedo… —dio otro respingo, marcó su número de nuevo y pronunció la palabra—: ¡Hola!


  Escuchó durante un rato y luego colgó en silencio el receptor.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber Bob.


  —Está completamente loca —dijo Pete, dejándose caer en una silla—. Quiere saber qué otra mentira voy a contarle ahora. No hay modo de que crea que hemos encontrado a Hack den Zorn. Va a ir a la aburrida fiesta de una amiga y, por lo visto, yo molesto.


  —Me toca a mí —dijo Bob, aspirando profundamente y marcando el número de Elizabeth—. ¡Hola, Elizabeth! ¡Soy Bob!


  Se quedó escuchando hasta colgar al poco tiempo en silencio. Y se derrumbó en una silla junto a la de Pete.


  —Va a la misma fiesta que Kelly. Sus últimas palabras han sido, y cito literalmente: «¡Muérete!».


  —¡Estupendo! —dijo Jupe animado—. De todos modos tenemos que trabajar en el caso.


  —Vamos, Jupe, le dijimos al señor Ek que abandonábamos la investigación, ¿recuerdas? —señaló Pete.


  —Eso fue antes de que Norton Rome tratara de matarnos —dijo Jupe, cruzándose de brazos—. Ahora la pelota ha cambiado de manos. No parece que podamos ir a decirle —y la voz de Jupe se convirtió en un gimoteante lloriqueo—: «No nos haga daño, por favor, señor Rome. ¡Seremos buenos y no nos meteremos con sus chantajes!».


  Pete y Bob se rieron.


  —Y además está el loco de la chaqueta verde y zapatillas deportivas blancas —les recordó Jupe—. Quizá sea quien derrumbó la nave espacial. Esos dos tipejos parecen decididos a convertirnos en picadillo.


  —Tiene razón, Pete —dijo Bob.


  Pete asintió.


  —¡A Rome me muero de ganas de tomarle la temperatura con mis puños!


  —Primero habrá que encontrarlo —dijo Jupe—. A él y a Chaqueta Verde; y antes de que nos encuentren ellos. Tengo el presentimiento de que están de acuerdo.


  —A mí el plan me parece bueno —dijo Bob, levantándose—. Aunque si no salimos de casa esta noche, haré los cambios en mi trabajo de historia sobre nuestra Guerra Civil. Está en el coche; vuelvo en un instante.


  Jupe abrió una lata de mantequilla de cacahuete y Pete rebuscó en la nevera.


  —Nada[4] —dijo Pete—. La nevera está vacía. Tendremos que encargar una pizza por teléfono.


  —Muy bien —dijo Jupe, lamiéndose la mantequilla de uno de sus dedos—. Pero os la comeréis fuera, ¿entendido? Veros comer pizza me pone enfermo.


  —Está bien, hombre. No te enfades —dijo Pete—. ¿De qué la quieres?


  —De anchoas, pimientos y cebolla —saltó Jupe en seguida. Pero inmediatamente se contuvo y exclamó—: ¿Pero qué estoy diciendo? Oye bien esto: ¡Para Jupiter nada de pizza!


  Pete se encogió de hombros y agarró la guía telefónica.


  —Y hablando de pizzas —prosiguió Jupiter mientras buscaba más mantequilla de cacahuete—, ¿habéis oído hablar a Ek de desapariciones de comida?


  —Sí, ¿por qué?


  —¡Eh, muchachos! —exclamó Bob que apareció de improviso en el taller—. ¡No lo vais a creer, pero adivinad quién merodea otra vez por los alrededores de la chatarrería!


  —¡Chaqueta Verde! —dijo Jupe, dando un brinco.


  —¡Él mismo! —confirmó Bob.


  —¡Dejádmelo a mí! —gruñó Pete ceñudo.


  Y mientras Jupe corría a apagar las luces de la chatarrería, Pete y Bob se apresuraron a dirigirse a la parte trasera del patio. En cuanto Jupe se reunió con ellos, apartaron un par de tablones y desaparecieron entre las sombras de la noche.


  Cuando se hallaban de camino hacia la entrada principal, Bob gimoteó:


  —Está al otro lado de la calle, oculto tras el hibisco de tía Matilda; puedo ver sus zapatillas blancas deportivas.


  —¡A por él! —exclamó Pete, poniendo a Bob a su derecha y a Jupe a su izquierda, mientras él se reservaba el centro—. ¡Agarremos a ese desgraciado!


  CAPÍTULO 12

  EL VIRUS CORSARIO


  Pete se agachó junto a la valla de la chatarrería, para examinar el matojo de hibisco desde el otro lado de la calle. Al poco distinguió un leve movimiento, luego el perfil de un hombre y finalmente vislumbró las blancas zapatillas deportivas de Chaqueta Verde que cambiaba el peso de su cuerpo a su otra pierna. Detrás del hombre en acecho se hallaba la casa de Jupiter.


  Pete mantuvo la mirada al frente cuando Pete y Bob corrieron más allá del Volkswagen estacionado, cruzando la parte más oscura de la calle y se ocultaron detrás de unos matorrales. Pete le dio a Jupe un minuto para que pasara al otro lado. Ahora Jupe y Bob flanqueaban a Chaqueta Verde a su lado de la calle y, cualquiera que fuese la dirección en que corriera el chico, ¡los Tres Investigadores lo pillarían!


  Como una máquina perfectamente sincronizada, Pete se levantó de un brinco y corrió hacia el otro lado de la calle, directamente hacia el muchacho. Y al momento Bob y Jupe arrancaron también a correr hacia él.


  Chaqueta Verde se hizo cargo al instante de la situación y salió en un cierto ángulo entre Bob y Jupe.


  Pete giró un poco para interceptarle y, con una energía relampagueante, soltó una patada mae keage a la cabeza de Chaqueta Verde. Había llegado el momento de comprobar el resultado de todas sus lecciones de karate.


  Pero Chaqueta Verde se movía a una velocidad sorprendente. ¡Y también sabía karate! Agachándose, giró sobre sí mismo en una yoko geri o patada lateral dirigida directamente al pecho de Pete. Éste la detuvo con un bloqueo hacia abajo y empezó a ejecutar un sablazo manual shuto uchi a la garganta del muchacho.


  Chaqueta Verde dio un ágil brinco hacia atrás.


  —¡Tengo un revólver! ¡Quieto! —le amenazó.


  Pete se esforzó, tratando de divisar el arma en aquella oscuridad.


  —¿Dónde está Norton Rome? —preguntó Chaqueta Verde.


  Bob, que se acercaba por el otro lado, no podía dar crédito a sus oídos.


  —¿Qué dices?


  —¡Decidme dónde está Rome o disparo! —insistió.


  Pete vio que la zurda del muchacho no llevaba nada y que tenía la diestra metida en el bolsillo. Pero el bulto que se veía no tenía la forma ni el tamaño de una pistola. ¡Aquel chico sólo tenía allí su puño!


  —¿Con qué? ¿Con el dedo? ¡Agarradlo, chicos! —exclamó Pete.


  Los investigadores saltaron sobre el muchacho y lo derribaron, pero éste no se resistió. Lentamente le soltaron y se pusieron en pie.


  —Muy bien, señor. ¡Levántate! —dijo Bob—. Pero ya está bien de trucos.


  —El tipo ha quedado frito —dijo Pete que se agachó a mirar.


  Preocupados, los otros dos investigadores se inclinaron sobre el caído; Pete aplicó un oído sobre su pecho.


  —Su corazón late normalmente; llevémoslo dentro, donde hay más luz.


  Y entre todos acarrearon al muchacho por la chatarrería hasta el taller de Jupe.


  —Creo que la hemos pifiado —dijo Jupe cuando dejaban al chico en el sofá—. Si no sabe dónde está Rome, seguramente será debido a que no trabaja con él.


  —Sí, eso imaginaba yo también —dijo Bob—. ¿Pero por qué creerá él que lo sabemos nosotros?


  Y entonces el tipo se movió y gruñó. Tenía un rostro ancho y pecoso, y sus ojos se abrieron tras una breve pugna. Eran tan negros como su pelo.


  —¿Tampoco vosotros habéis encontrado a Nort? —dijo molesto.


  —¡Bueno, aguarda un instante! —exclamó Pete—. ¡Deja de interpretar el papel de inocente! Tú eres el tipo que trató de arrollar a Jupe con un enorme horno microondas.


  El chico se sentó en el suelo y se sostuvo la cabeza.


  —¿En el apartamento de Nort? Pero es que yo pensaba… ¿Es él, Jupe? —señaló a Jupiter y, cuando Pete asintió, prosiguió—: Me imaginé que había entrado en la cocina a por mí, por lo que intenté asustarlo.


  —¿Quién trató de pulverizarnos en la nave espacial? —le disparó Jupe a quemarropa—. ¡Tú eras el único en Oráculo que podía haberlo hecho!


  —En primer lugar, yo no tengo nada contra vosotros —replicó Chaqueta Verde—. Lo único que quería era que me llevarais hasta Nort. No he hecho nada más que tratar de darle caza. Y en cuanto a quién intentó aplastaros… quizás haya sido Nort. Yo lo he visto hoy entre la multitud. Lo estaba siguiendo cuando empezaste a perseguirme, Jupe. ¡Tú has hecho que lo perdiera!


  —¿Sí? —exclamó Jupiter—. ¿Estaba allí Norton Rome?


  —No sé lo que creía estar haciendo —prosiguió el muchacho—. Pero en Oráculo hay tantos empleados que seguramente creyó que podría evitar ser descubierto por Ek si mantenía bien abiertos los ojos.


  Jupiter se mordió el labio inferior, signo seguro de que estaba enfrascado en difíciles elucubraciones.


  —Quizá deberíamos intercambiar información —dijo finalmente, ofreciéndole la mano y presentándole a sus amigos. Está claro que conoces a Rome, ¿pero qué hacías tú en Oráculo?


  El muchacho estrechó las manos de los Tres Investigadores.


  —Me llamo Branson Barr y soy programador de Oráculo, como Nort. En realidad fuimos amigos hasta que se salió de madre. Y todo empezó cuando él y yo hicimos un juego de ordenador para distraernos en nuestros descansos. Lo llamamos la Guerra en Broma.


  —¿Te refieres a batallas con alienígenas, o algo así? —dijo Pete.


  —No. La Guerra en Broma son unas batallas entre ejércitos adversarios de programas de ordenador —explicó Branson.


  —¿Como los programas de virus? —preguntó Jupe.


  —Como los virus. Los programas de nuestra Guerra en Broma fueron planeados para matarse sólo el uno al otro, por lo general para devorar las instrucciones del compañero de juego. Y gana quien al final conserva más programas. Aunque la Guerra en Broma no era peligrosa, porque al terminar el juego teníamos que borrar los programas letales de la memoria de nuestros ordenadores.


  —¿Y cómo podía ese juego llevar al chantaje? —quiso saber Bob.


  —Pues porque Nort es un codicioso malnacido —replicó enfurecido Branson, levantándose para deambular lentamente por el taller—. Solía preguntarme por qué no se había hecho rico ya un tipo tan listo como él. Decía que trabajar en un empleo era de tontos, que era demasiado lento. Una noche que jugábamos a la Guerra en Broma se le ocurrió utilizar el virus para hincarle el diente a Oráculo.


  —¡Chantaje! —exclamó Pete.


  —Exacto —dijo Branson, sentándose de nuevo en el sofá—. Nort es un salvaje de reacciones imprevisibles. Conque me figuré que bromeaba. ¡Chico, eso es equivocarse! Y lo descubrí aquel sábado, cuando me llamó Ek, frenético. El sistema de Oráculo estaba infectado, y habían recibido de Nort una nota de chantaje. Al tratar de desentrañar el virus, caí en la cuenta de que era mucho más complicado de lo que nadie había advertido. Vi que íbamos a perderlo todo si no conseguíamos el antídoto.


  —Así que saliste en busca de Rome —dijo Jupe.


  —Y aún no he dado con su pista —dijo—. Y se nos acaba el tiempo. ¡Nort nos va a llamar mañana a última hora, antes de medianoche, para que le digamos dónde tiene que entregar Ek los cinco millones de dólares!


  —¡Lo que significa que sólo nos queda un día para encontrarlo! —dijo Bob.


  Branson asintió.


  —Vamos, ¿qué te ocurre? ¿Has visto a Nort?


  —Casi tropieza con nosotros hace un par de horas —dijo Pete, y le contó lo del ataque con el furgón.


  —Ese tipo da miedo —dijo Bob.


  —¡Me gustaría echarle el guante! —dijo Branson, estampando un puño en la palma de su otra mano—. ¡Lo está echando todo por la borda sólo para hacerse rico cuanto antes!


  Jupiter se levantó y empezó a pasear alrededor de la chabola mordiéndose otra vez el labio inferior.


  —¿Qué ocurre, Jupe? —saltó Bob.


  —La clave está en Oráculo —dijo éste al fin—. Rome tiene que haberme descubierto allí y quizá creyese que yo le había visto también y que iba a decírselo a Ek. ¡Y eso significa que Rome puede haber sido quien derribó sobre nosotros la nave espacial! Y al no eliminarnos con eso, fue a por nosotros con el furgón.


  —Una explicación lógica, ¿no? —dijo Bob.


  —De cualquier modo, Oráculo es nuestra única pista —prosiguió Jupe—. Si hoy Rome se hallaba allí, quizás aparezca mañana.


  Y desanduvo sus pasos para situarse ante el grupito.


  —Ya es hora de que pensemos en un plan —anunció—. Escuchad, lo que vamos a hacer es esto…


  CAPÍTULO 13

  LA TRAMPA AZUCARADA


  La mañana del martes Jupiter se hallaba en su taller electrónico, atornillando entre sí las cajas de plástico de dos radioteléfonos. Sólo les había añadido potentes amplificadores lineales que aumentaban la potencia de dos a cinco vatios.


  —¿Estás seguro de saber lo que haces, Jupe? —le preguntó Pete desde el foso de engrase. Bob y él estaban pintando unos carteles para la camioneta Ford que hacía los repartos.


  —¿Tiene electrones un átomo? —preguntó Jupe enojado.


  En el momento en que Pete y Bob soltaban una carcajada, Branson entró en el taller llevando amontonadas seis enormes cajas de panadero.


  —He conseguido más que suficientes para un batallón —dijo un Branson muy animado—. Bollos variados. El chiflado ladrón de comida de Oráculo se volverá loco.


  Branson depositó las cajas en el interior del furgón.


  —¡Magnífico! —exclamó Bob cuando Pete y él levantaron uno de los carteles.


  —¡Paso! —ordenó Pete, y sujetaron el cartel en los laterales del furgón.


  —¿Está bien así? —preguntó Bob.


  Jupiter salió al instante para examinarlo. A la izquierda del cartel, una taza de café bailaba con un donut. A la derecha, chorreaba helado de fresa sobre unas palabras en chocolate: «¡Un gran surtido a la puerta de tu casa!».


  El estómago de Jupe retumbó ante el recuerdo de las delicias de bizcocho. Y éste se apresuró a pelar un plátano para apartar de sí la tentación.


  —A mí me parece auténtico —dijo al dar un gran bocado—. Debería convencer a todo el mundo de que es una camioneta de reparto de bizcochos para el desayuno.


  —Lo será cuando terminemos —prometió Bob—. Vamos a atornillarlo ya, Pete.


  Mientras los muchachos sujetaban los carteles a ambos lados de la camioneta, el tío de Jupiter apareció con una cafetera.


  —¡Qué hallazgo! —exclamó entusiasmado—. ¿Sabéis cuántas cafeteras hay que puedan conectarse al encendedor de un automóvil? —Sin esperar la respuesta, añadió—: Yo os diré cuántas: ninguna.


  —Gracias, tío —dijo Jupiter, poniendo la cafetera en el furgón, junto al agua envasada y a las latas de café, azúcar y leche en polvo.


  Pero tío Titus se había ido ya. Había detectado a un cliente que entraba en la chatarrería con una gran ánfora destrozada, y los chicos le oyeron exclamar:


  —¡Vaya tesoro! ¿Se la vende usted?


  Moviendo dubitativos la cabeza ante la idea que tenía tío Titus de lo que era un tesoro, los muchachos volvieron al trabajo y comprobaron los artículos.


  —Ya podemos empezar —anunció Jupe, y echando una mirada a Bob y a Pete bromeó—: Es la última oportunidad que tenéis para llamar a vuestras amiguitas.


  —No, gracias —dijo Bob con pesar—. Un asalto a mordiscos por día es todo cuanto me permite el médico.


  —¡Oh! —gimió Pete, fingiendo que le dolían los oídos—. ¡No aguantaría otra sarta de gritos!


  —Vamos ya, chalados —rió Jupe—. ¡En marcha!


  Jupiter y Branson Barr se subieron al furgón, Jupe al volante, y Bob y Pete se apiñaron en el coche de este último.


  —¿Conque eso es nuestro radioteléfono? —Branson examinó la estrecha caja negra mientras se dirigían a la zona industrial de Rocky Beach. Pete y Bob tenían, cada cual, su aparato transmisor.


  —Sí —manifestó Jupe—, he aumentado la potencia de ambos, de modo que podríamos hablar con Bob y Pete incluso a treinta kilómetros de distancia. En condiciones favorables, claro: una visión directa y nada que interfiera en la transmisión.


  —Es bueno que no haya montañas en Rocky Beach.


  —Y además hace muy buen día —añadió Jupe—. Vamos, a ver si conseguimos dar con Rome…


  En Oráculo, Jupe estacionó el furgón junto a la verja de entrada en una posición en que todo el que entrase o saliera podría verlos… y Branson y él podrían echarle una buena ojeada. Y ya que por lo visto Rome había estado entrando y saliendo de Oráculo el día anterior, Branson y los Tres Investigadores apostaban que haría lo mismo hoy. Planeaban pasarse todo el día allí si era necesario.


  Pete y Bob pasaron ante ellos en su Dodge Aries azul celeste. Conforme habían acordado con anterioridad, Pete retrocedió para estacionar detrás de los eucaliptus del otro lado de la calle. Desde allí, él y Bob podrían vigilar todo cuanto sucediera en el furgón de reparto y empezar la persecución en cuanto apareciera Rome… si aparecía.


  Casi en el mismo instante de estacionar Jupiter, el primer coche se acercó al furgón. Branson se apresuró a enchufar la cafetera y Jupe abrió rápidamente la parte de atrás para exhibir los donuts y demás golosinas.


  —Delicias Azucaradas —leyó al apearse del coche un tipo que llevaba chaqueta y pantalones vaqueros. Y al ver la parte posterior del furgón, silbó—. ¡Es mi desayuno favorito!


  Y pidió dos bollos rellenos de chocolate.


  En seguida se formó una larga cola de clientes, a la que atendía Jupiter, mientras que Branson se afanaba en el interior, donde no pudieran verle los que trabajaban con él.


  —Quizá deberíamos entrar en materia —dijo Branson en uno de los infrecuentes descansos.


  Jupiter asintió, aun cuando en realidad se preguntaba cuánto tiempo llevaría sin probar el chocolate. Por no hablar ya de azúcar de verdad. O incluso un bizcocho. Al empezar a protestar su estómago ruidosamente, hizo por alcanzar el tarro de mantequilla de cacahuete, aunque la mano se le desvió involuntariamente… ¡hacia los bollos rellenos de chocolate!


  —¡Jupiter! —susurró Branson—. ¡Acaba de llegar Ek en su Subaru!


  Jupe retiró de inmediato la mano y asomó para otear los alrededores, vislumbrando la pelada cabeza de Ek, con su rostro serio y sus gafas, y luego volvió a agacharse para no ser visto.


  —No te preocupes —le susurró Branson a Jupiter desde el asiento delantero, donde pretendía ocultarse—. Ek no es como el resto de nosotros: ¡no prueba el azúcar!


  «¡Ni yo!», estuvo a punto de exclamar Jupe, cuando recordó lo cerca que había estado de caer en la tentación… Se quedó contemplando las golosinas que llenaban todavía las tres cuartas partes de las cajas cuando de pronto cayó en la cuenta de que era un estúpido. Después de todas aquellas calorías de la mantequilla de cacahuete, un bollito no podía hacerle mucho daño. Y volvió a acercarse a los que estaban rellenos de chocolate, cuando…


  —¡Jupiter! —le llamó Branson—. Tenemos más clientes.


  Tras echar una cautelosa ojeada a su alrededor, Jupiter agarró el bollo y le echó un buen mordisco. ¡Era tan bueno como lo había imaginado!


  El día fue muy especialmente atareado para ellos. Hacia las cinco las cajas se hallaban ya casi vacías y no había señales ni de Rome ni de su camioneta negra. Y empezó el éxodo en masa de los empleados de Oráculo.


  —¡Mira en todos los coches! —urgió Jupe—. Quizás esté conduciendo algo diferente esta vez.


  De un brinco, Branson se apeó del furgón para poder ver mejor los coches que salían.


  —No entiendo por qué hemos fallado el tiro —dijo muy preocupado.


  Ambos examinaron coche tras coche en un trabajo que no parecía tener fin.


  Jupe vislumbró al otro lado de la calle los rostros de Pete y Bob entre una profusión de hojas de eucaliptus. Parecían hallarse tan descorazonados como se sentía el propio Jupiter. Estaba resultando un día muy pero que muy largo.


  
    
  


  Y justo entonces se oyó el rechinar de unos neumáticos en la calle y un plateado Subaru cambió la velocidad y se acercó rugiendo a la cola del furgón.


  —¡Es Ek! —exclamó Jupe que corrió a esconderse en la camioneta—. ¡Me ha visto!


  Branson volvió a ocultarse en el asiento delantero agachándose cuanto pudo. Cuando Jupe trataba de cerrar la portezuela, unas manos le agarraron la camiseta por la espalda y tiraron abruptamente de él.


  —¡Eh, desgraciados! —dijo furioso Ek—. ¡Habíamos llegado a un acuerdo! ¡Ahora vais a tener que venir conmigo!


  CAPÍTULO 14

  HILOS CRUZADOS


  —Ayer, Norton Rome intentó eliminarnos, señor Ek —replicó enojado Jupiter—. Tenemos que atraparlo antes de que lo intente otra vez.


  —¿Que dices? —aturdido, Silas Ek soltó a Jupiter.


  Este contó al jefe de Seguridad de Oráculo, Luz y Magia la manera en que Rome había tratado de matarlos con su camioneta.


  —Y ahora tenemos que coger a Rome. Quizás esto pueda ayudarle a usted.


  Terco, Ek movió su calva cabeza negativamente.


  —De ningún modo. Está bien, comprendo que hayáis tenido poderosas razones para perseguirlo, pero yo no puedo poner en peligro a Oráculo por ayudaros… o permitir que me ayudéis. —Y señalando al furgón de reparto levantó la voz, colérico—. Es una buena tapadera. ¡Pero estáis haraganeando y la próxima vez ordenaré que os detengan! ¡Y ahora liad el petate y largaos!


  El calvo jefe de Seguridad aguardó impaciente y con los brazos cruzados mientras Jupe cerraba sin prisas el furgón, se subía al asiento del conductor, ponía en marcha el vehículo y partía a continuación hacia la chatarrería. Cuando pasaban ante el bosquecillo de eucaliptus, Pete se puso tras él, uniéndose a la furgoneta en retirada.


  —¡Hermano! —exclamó Branson, sentándose al lado del conductor—. Confiaba en poder deambular por ahí por lo menos hasta las ocho. Para entonces se habrá ido casi todo el mundo. Nort y yo éramos los únicos que nos quedábamos siempre hasta medianoche.


  —¡Nosotros vamos a enfrentarnos con Ek ahora mismo! —dijo Jupe, alzando la barbilla con determinación.


  —Piensa que todo empezó por que Rome nos dio pena —dijo Bob—. ¡Y ahora parece que va a embolsarse tranquilamente cinco kilos!


  El sol se había puesto ya y en el cielo lucían las estrellas. Bob, Pete y Branson habían fulminado una pizza gigante mientras que Jupe había vaciado su lata de mantequilla de cacahuete y volatilizado tres plátanos. Ahora Bob, Jupe y Branson se hallaban sentados en el foso de engrase contemplando a Pete que limpiaba el furgón de reparto. Los cuatro discutían el caso.


  —¡Además, nadie le acusará de chantajista! —añadió Branson.


  —Ni de intento de asesinato —rezongó Pete—. No olvidéis que trató de sacarnos de la carretera. Deberían fusilarlo ya sólo por lo que le hizo a mi trabajo de pintor. —Y Pete quitó el último tornillo del segundo cartel de Delicias Azucaradas—. ¿Dónde estará ese sórdido tipo?


  —¿Qué hay que hacer? —le preguntó Bob a Jupe—. ¡Tú eres el cerebro! Quiero decir que, para dar en el blanco, no podemos salir en plan apisonadora.


  —Tendremos que hacer algo —dijo Pete, que dio un brinco para soltar una potente patada tobi geri desde el cenit de su salto.


  De pronto se oyeron unos aplausos y gritos de ánimo procedentes del patio.


  —¡Arriba, Pete, arriba! —cantó Kelly, agitando unos pompones imaginarios a la vez que corría a meterse en la zona iluminada junto al foso de engrase. La chica estaba radiante.


  —Eres un tipo con suerte, Bob Andrews —dijo Elizabeth, dirigiéndose directamente hacia Bob y sonriéndole dulcemente—. Vamos a perdonaros.


  Bob se levantó cuan largo era y le sonrió desde lo alto.


  —¿Significa eso que quedamos para salir?


  —Bueno, pues sí —replicó ella—. Si no estás muy ocupado.


  —¡No, no! ¡No lo estoy!


  Kelly había tomado a Pete del brazo y tiró levemente de él.


  —Tenemos que ir a ver Viaje Cósmico esta noche, Pete. ¡No podemos pasarnos todas las vacaciones discutiendo!


  Pete estuvo tentado de puntualizar que era ella quien discutía, pero lo pensó mejor.


  —Pues vamos.


  —Nosotros tendríamos que ir también, Bob —dijo Elizabeth, dirigiéndose hacia la salida de la chatarrería—. ¿No te parece?


  —Sin duda alguna —exclamó éste, y empezó a seguirla.


  —¡Aguardad un segundo! —les interrumpió Jupe—. ¡Si queréis atrapar a Rome, esta noche es nuestra última oportunidad!


  Pete soltó un quejido y Bob se volvió a mirar a Jupiter a regañadientes.


  —¿La última oportunidad para qué? —preguntó Kelly suspicaz.


  —¿No habéis terminado aún con ese tal Rome? —les preguntó Elizabeth.


  —Hemos descubierto que Rome andaba detrás del virus que infectó nuestros discos —explicó Jupe—. Y ha estropeado otras cosas, aunque no podemos contarlo todo hasta que lo hayamos trincado.


  —Claro, claro —dijo Kelly.


  Jupiter se encogió de hombros. «Uno de los problemas con las chicas —se dijo—, es que creen que es más importante salir con ellas que detener a criminales». Vamos, estaba seguro de que Qute den Zorn no pensaría eso, ni por asomo.


  —¿Qué quieres decir con eso de que hoy es nuestra última oportunidad? —preguntó Pete.


  —¿Es otro de tus grandes planes, Jupe? —inquirió Bob—. ¡Quiero decir que nuestro plan de hoy para vigilar a… la compañía —no podía decir el nombre de Oráculo ante las chicas—… ha sido una completa nulidad!


  —¿Qué compañía? —preguntó Elizabeth.


  —¿Pero de qué estáis hablando, Pete? —quiso saber Kelly.


  —Sabemos a ciencia cierta que Rome va a tener que hacer una cosa esta noche —prosiguió Jupe sin hacer caso de las chicas—. ¡Va a tener que retirar su dinero!


  —¡Ya lo tengo! —exclamó Branson, chasqueando los dedos—. ¡No tenemos más que averiguar dónde deja Ek el dinero y vigilar cuando vaya a recogerlo Rome!


  —¿Quién es ese tal Ek? —le preguntó Kelly a Pete.


  Pero éste observaba a Jupiter.


  —¿Cómo lo vamos a descubrir, Jupe?


  —Pues montando otra vigilancia, ¿no te parece? Branson asintió.


  —Parece que entre las diez cuarenta y cinco y las once cuarenta y cinco de esta noche, Ek va a recibir en su casa la llamada para decirle dónde tiene que dejar el dinero. Y nosotros lo seguiremos para atrapar a Nort.


  —Lo que haya que hacer no tenéis por qué hacerlo todos —dijo Kelly, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no lo hacéis tú y tu amigo, Jupe? Así Pete y Bob podrían venir al cine con nosotras.


  —¡Bien pensado, Kelly! —dijo Elizabeth.


  —No, alguien más debería vigilar a… a la compañía otra vez —dijo Jupe, haciendo unos ademanes negativos—. No sabemos aún lo que hacía allí Rome ayer; y es lógico que cubramos todas las bases, porque no vamos a tener otra oportunidad.


  —Sí, así es —le aseguró Branson al grupito—. ¡Después de lo de anoche, podéis estar seguros de que Nort tomará precauciones e irá dónde nadie pueda encontrarlo jamás!


  —Muy bien —dijo Pete—. ¡Quiero seguir a Ek al lugar de la cita para poder ver a Rome sin intermediarios!


  —¡Lo estás haciendo otra vez, Pete! —le advirtió Kelly.


  —No hay inconveniente, Pete. —Jupiter comprobó la hora y se levantó—. Será mejor que nos vayamos; son casi las diez.


  —Ya veo que tendremos que ir al cine solas, Bob —dijo Elizabeth, sonriéndole.


  Éste la observó incómodo.


  —Vamos, Bob —dijo Pete—. Puedes venir conmigo. ¡Que Jupe y Branson vigilen la compañía, que a Rome lo agarraremos nosotros!


  —¡De acuerdo! —exclamó Bob entusiasmado.


  Las muchachas intercambiaron miradas de asco.


  —¡Hemos terminado, Pete Crenshaw! —dijo Kelly, alejándose.


  —¡Ya eres historia para mí, Bob Andrews! —anunció altiva Elizabeth, siguiendo al exterior de la chatarrería a su amiga.


  —Lo superarán —dijo Jupiter, riendo—. Vamos a cerrar el caso.


  CAPÍTULO 15

  ACCIÓN EN DIRECTO


  Bob y Pete se hallaban sentados en el coche de este último, frente a las señas que les había dado Branson. Ambos oteaban la calle residencial de arriba a abajo a la luz de la luna.


  —Ya estamos aquí —anunció Bob por el radioteléfono.


  —Recibido —dijo la voz de Branson.


  —Vamos allá —ordenó Pete.


  Él y Bob se apearon silenciosamente del Dodge Aries, deslizándose agachados por el césped hasta la iluminada ventana delantera de la casa estilo rancho, y se ocultaron tras unos matorrales.


  —Oigo voces —cuchicheó Bob.


  Centímetro a centímetro levantaron ambos la cabeza hasta poder divisar el interior de la casa.


  —Es Ek; todo conforme —jadeó Pete.


  Con Ek se hallaba una rubia con un traje de cuero negro.


  —Es Phyllis Hyem —dijo Bob.


  —Vimos su cuadro de Oráculo —asintió Pete.


  La famosa fundadora de Oráculo, Luz y Magia se sentaba en un sofá fumando nerviosamente un largo cigarrillo castaño, mientras Ek paseaba alrededor del teléfono.


  Vestía traje de calle y llevaba un paquetito envuelto en un plástico negro. Sus voces llegaban como en sordina. Los muchachos podían oír el susurro, aunque no distinguían las palabras.


  —Está esperando la llamada de Rome —dedujo Bob.


  Pete asintió.


  —Volvamos al coche a decirles a Jupe y a Branson lo que sucede.


  Mientras Branson recibía el último informe de Bob por el radioteléfono, Jupiter bajó la ventanilla del furgón y le mostró la credencial de empleado de Branson al guarda de la entrada. La gran verja de hierro de Oráculo se abrió silenciosamente.


  —¡Hogar, dulce hogar! —dijo Branson cuando Jupe conducía la camioneta de reparto lentamente por la propiedad.


  Los rayos de sol se filtraban a través de los altos eucaliptus, que arrojaban larguísimas sombras negruzcas en la gran urbanización. Farolas ubicadas en altos postes y en las paredes de las casas desparramaban grandes manchas de luz amarillenta.


  De pronto un tipo salido de la nada apareció ante ellos. Jupe clavó los frenos en el preciso instante en que un rayo de luz le deslumbraba.


  —¿Dónde crees que vas? —le gritó el tipo con una voz nasal, corriendo hacia él sin dejar de deslumbrarle con la linterna.


  —¿Quién quiere saberlo? —replicó Jupe a su vez.


  —¡Eh, Duane! —dijo Branson que se asomó por delante de Jupe.


  —¿Eres tú otra vez, Branson? —dijo la voz nasal, enfocando el rayo de luz sobre Branson Barr—. ¿Dónde está tu amigo Nort? Quieren que informe a Ek en cuanto lo vea.


  Los ojos de Jupe se acostumbraron a la oscuridad y vio que el tipo alto y de facciones angulosas llevaba el uniforme de los guardias de seguridad.


  —Hace rato que no lo veo —le dijo Branson al guardia—. Éste es un amigo. ¿Ha venido alguien esta noche?


  —Esto está tranquilo como una celda de monje. Hace tiempo que se ha ido todo el mundo.


  —Como de costumbre —dijo Branson—. Trabajaremos hasta tarde; ya nos veremos al salir.


  El guardia asintió y los despidió agitando la mano. Jupiter llevó el coche al desierto aparcamiento.


  —A este muchacho le gusta asustar a la gente —dijo Jupe.


  —Sí, es su gran afición. No tiene nada mejor que hacer. —Se apearon del furgón y cruzaron el solar—. Nort y yo éramos los únicos que trabajábamos pasadas las nueve. Cuando por fin nos íbamos, estaba todo tan silencioso que teníamos que despertar a Duane para decirle que nos íbamos a casa.


  —¿Te preguntas por qué Rome estaba aquí ayer? —dijo Jupiter.


  —Quizá viniese a recoger algo, no lo sé. Pero debió de ser algo importante para arriesgarse a que le descubriera Ek.


  —¿Habéis mirado en el despacho de Rome?


  —Claro, y en su armario —replicó Branson, caminando aún con Jupe por los solitarios exteriores—. Te los mostraré. Estaban hechos un revoltijo, pero no encontré nada sospechoso en ellos. Aunque imagino que Ek ya había buscado entre sus cosas antes. Si había algo que hallar allí, estoy seguro de que Ek lo ha encontrado ya.


  Pasaron ante unas casas prefabricadas, un almacén de repuestos, grandes montones de maderos y puntales almacenados bajo unas lonas y el nuevo marco de la nave espacial de repuesto.


  —Estoy seguro de que Ek registró el despacho y el armario de Rome, como hizo antes con su apartamento —observó Jupe.


  —Tiene la delicadeza de un martillo pilón. ¿Pero cómo sabes que Ek registró el apartamento? —preguntó Branson cuando entraban en el enorme almacén.


  —Porque la primera cosa que uno haría si buscara en el apartamento de Rome sería echar un vistazo a su ordenador —explicó Jupe—. Pero el ordenador estaba frío cuando lo miré. Si el tipo no tuvo tiempo de encenderlo, significa que tampoco lo tuvo para rebuscar en el lugar. Me figuro que tuvo que haber hablado con la administradora, haber ido a casa a meditarlo y luego decidió buscar en el apartamento. Seguramente estaba allá cinco minutos antes que yo.


  —Exactamente. —Y con ademanes de sorpresa ante la deducción de Jupe, Branson abrió la marcha por aquel pasillo de oficinas con paneles de madera a ambos lados. El lugar se hallaba fantasmalmente silencioso. Al avanzar por allí, Jupe notó un ligero olor a pizza, lo que hizo dar un vuelco a su estómago, aunque con toda firmeza se recordó que en casa le esperaban una deliciosa mantequilla de cacahuete y muchos plátanos.


  Cuando Branson abrió la puerta de la nave del almacén, Jupe dijo:


  —¡Eh, el Club de los Muertos!


  Y se acordó de la bella Qute. Se dio unas palmadas en los bolsillos de sus vaqueros donde llevaba la figurita que ella le había dado.


  Y se adentraron en la gigantesca sala hasta detenerse ante el amenazador robot cromado.


  —Éste es mi lugar favorito —le dijo Branson a Jupe—. A veces, cuando Rome y yo trabajábamos hasta tarde, nos probábamos los trajes, veíamos los vídeos y nos entreteníamos con los juguetes.


  Pulsó un interruptor: luces amarillas, rosas y azules relampaguearon por la vasta sala. Tocó otro botón y se oyó flotar en el aire una vivaz música de órgano.


  —Es como un carnaval —dijo Jupiter.


  Justo entonces se pudo oír un rugido horrendo. Jupe giró sobre sus talones, y una metálica faz que arrojaba chispas rojas por sus fieros ojos se lanzó directamente contra él. Jupe la esquivó.


  Al oír la risa de Branson, Jupe lo miró perplejo.


  Riéndose aún, Branson pulsó un botón próximo al traje de Pronosticador de Desastres. La máscara metálica se deslizó dentro de una caja negra que pendía sobre la cabeza de Jupe.


  —Aquí tenéis un extraño material, muchachos —gruñó Jupe, alisándose la camiseta «¡Viva la gente!».


  —Lo extraño es lo que nos ha hecho populares.


  Los dos buscaron por el Club de los Muertos, aunque no hallaron nada que les indicara que Rome hubiera estado allí recientemente. Branson desconectó las luces y el sonido y, a renglón seguido, condujo a Jupe hasta el grupo de ordenadores donde trabajaban él y Rome. Ojearon los caóticos cajones de Rome y los papeles de su despacho.


  —La misma basura de siempre —decidió Branson.


  Jupiter asintió.


  —¿Dónde queda su armario?


  Branson le enseñó la sala de los armarios, en la puerta de al lado, y abrió uno de los del centro.


  —Este es el de Rome.


  Unos raídos zapatos de lona, envoltorios de caramelos, un termo roto y algunas revistas de ciencia ficción se amontonaban en el armario alto y estrecho.


  —Aquí tampoco hay nada —decidió Jupe—. Me pregunto qué habrá hecho hoy.


  —Vámonos —dijo Branson, encogiéndose de hombros—. Sé de un sitio desde donde podremos vigilar.


  En el exterior, el aire fresco de la noche llevaba la mordiente fragancia de los cimbreantes eucaliptus. Branson condujo a Jupe a una escalera de madera adosada a un cobertizo metálico y que terminaba en un estrecho balcón.


  —¡Es perfecto! —exclamó Jupe, asomándose por encima de la barandilla; si aparecía Rome, lo verían con toda claridad. Desde allí podrían ver también el almacén, las verjas delanteras, la mayoría de los edificios y la valla posterior. A diferencia del muro de cemento que tenían delante y a ambos lados, la valla posterior era de gruesas planchas de madera rematadas con una alambrada de espino. Al otro lado había un solar vacío.


  —Algunos de nosotros nos tomamos el almuerzo aquí a veces —dijo Branson, y desplegó unas sillas de lona donde tomaron asiento—. Tengo el presentimiento de que nos espera una noche larga y aburrida.


  —Sí —asintió Jupe pesaroso—. Cuando Bob y Pete arrinconen a Rome, será para capturarlo.


  Aquello había sido una equivocación. Ellos tenían que haber estado donde se encontraba la acción: con los demás muchachos.


  Pete y Bob aguardaban en el coche; de pronto se abrió con violencia la puerta de la casa de Ek y el jefe de Seguridad salió de ella corriendo y, tras lanzar un paquete envuelto en plástico negro al asiento delantero de su Subaru plateado, se sentó al volante.


  Pete puso en marcha el motor de su coche.


  —Ese paquete tiene que contener los cinco kilos —dijo Bob.


  Pete asintió. Mientras Bob radiaba el informe a Jupe y Branson, el Subaru se alejó por la avenida. Pete aguardó a que el coche estuviera a media manzana de distancia antes de seguirlo. El Subaru se dirigía a la ciudad. Pete dejó que otros coches se interpusieran entre ellos para que Ek no descubriese que lo seguían.


  De súbito, el Subaru torció hacia el aparcamiento prácticamente lleno de la Universidad de Rocky Beach, y Ek salió precipitadamente del coche y corrió directamente hacia el Paraninfo.


  Pete le siguió al aparcamiento, estacionó el Dodge Aries entre un Mercedes y un largo Cadillac, y los muchachos corrieron tras Ek haciendo temblar el pavimento con sus pisadas. Pero cuando estaban por llegar al Paraninfo, se abrieron de par en par las anchas hojas de su puerta y un enjambre humano empezó a abandonarlo.


  —¡Las Representaciones de Primavera! —recordó Bob mientras la muchedumbre los envolvía charlando, riendo e impidiéndoles ver a Silas Ek.


  —¡Eh, si está ahí Bob! —chilló una pelirrojita.


  —¡Hola, Jennifer! —saludó Bob, y volviéndose ansioso hacia Pete—: ¿Lo ves todavía? ¿Dónde se ha metido?


  —¡Lo he perdido! —dijo Pete, alzándose para poder ver por encima de todas aquellas cabezas—. Será mejor que nos separemos.


  Pete siguió metido entre la multitud, mientras Bob daba un rodeo para evitarla. ¿Por dónde habría desaparecido Ek?


  Subiéndose a la valla del aparcamiento especial para bicicletas y en un equilibrio muy precario, Pete divisó a Ek. El jefe de Seguridad se afanaba detrás de un buzón de Correos, de donde había sacado un sobre que desgarró para leer después a toda prisa el papel que contenía.


  Pete saltó al suelo. Era tiempo de volver al coche. ¿Pero por dónde andaba Bob? Y justo entonces distinguió a su amigo que volvía seguido por una taimada rubia que charlaba con él. «¡A rescatarlo!», se dijo, plantándose junto a Bob.


  —Hola, Alicia —dijo Pete a la rubia, asiendo el brazo de su compañero—. Bob te llamará dentro de unos días, pero ahora lo siento: tenemos que irnos.


  —Pero… pero… —exclamó ella abriendo de par en par los ojos violeta, muy disgustada.


  Los Tres Investigadores se apiñaron en el Dodge Aries, mirando en todas direcciones en busca del coche de Ek y, cuando lo vieron salir, Pete le contó a Bob lo del sobre fijado con cinta adhesiva a la base del buzón. Bob puso en marcha el radioteléfono para informar a Jupe y Branson.


  —Ahora Silas deberá dejar el dinero en alguna parte para que lo recoja Nort —les dijo Branson a Bob y Pete.


  —Las diez y cuatro —dijo Bob cuando se unieron a la cola de coches que abandonaba el aparcamiento.


  —Chicos, el tráfico está imposible —se quejó Pete preocupado.


  Había cuatro coches entre el de Pete y el Subaru de Ek. Cuando el Subaru llegó a la cabeza de la cola, salió arreando para perderse en el tráfico de la calle.


  —¡En marcha, Pete! —exclamó Bob.


  Pero el Dodge Aries se hallaba inmovilizado entre otros coches que apenas se movían y Pete sacudió la cabeza con desánimo.


  —¡Estamos atascados!


  —¡Eso jamás! —dijo Bob que se apeó del coche de un salto y corrió a la calle. Allí dirigió a los vehículos con enérgicas indicaciones y los conductores apreciaron su ayuda por lo denso del tráfico. Y consiguió que la cola donde se hallaba Pete pudiera salir rápidamente a la calle.


  Por unos momentos Pete creyó que habían perdido a Ek. Luego, a lo lejos, distinguió un par de luces traseras rojas que desaparecían por una esquina entre relámpagos plateados.


  —¡Es el Subaru! —graznó—. ¡Ya lo tenemos!


  Animados, Pete y Bob siguieron el coche de Ek a una cierta distancia, doblando continuamente a uno y otro lado por las calles de Rocky Beach.


  —Trata de asegurarse de que no lo siguen —decidió Bob.


  Pete mantuvo su distancia, permitiendo que otros coches se interpusieran entre ellos. Finalmente el plateado Subaru tomó una ancha avenida bordeada de olivos a su izquierda y de un alto seto a su derecha. Los suyos eran los dos únicos vehículos de la avenida, por lo que Pete apagó los faros.


  —Al otro lado se halla el Colegio Monte Loretta —dijo Bob indicando el seto—. De señoritas.


  —¡Sólo tú podías saber algo así!


  Cuando el Subaru se aproximaba a la mitad de la manzana, redujo la velocidad. Por su ventanilla asomaron los brazos de Ek que, con un fuerte impulso, arrojaron algo por encima del seto.


  —¡Es el paquete! —dijo Bob—. ¡El plástico ha reflejado las luces de las farolas!


  Pete pisó a fondo el freno y retrocedió rápidamente hasta donde empezaba el seto. Y mientras el Subaru roncaba perdiéndose entre las sombras de la noche, dirigió el Dodge Aries hacia un arco de piedra y pasó por debajo de él para entrar en el colegio de señoritas. ¡Quizás ahora dieran por fin con Norton Rome!


  CAPÍTULO 16

  TRUCOS SUCIOS


  Con los faros apagados aún, el Dodge Aries cobró velocidad por una oscura avenida de gravilla. Los Tres Investigadores taladraban con su mirada la noche iluminada por la luna.


  —¡Aquí, en alguna parte, Rome tiene que estar escondido! —exclamó Bob mientras escrutaba las sombras.


  A su derecha se levantaba una gran casa estilo mediterráneo con ventanas sin iluminar. La calzada dibujaba un círculo frente a la casa para volver a la carretera, pero ellos siguieron un trecho recto que iba más lejos. Y a su izquierda se hallaba el largo y alto seto por encima del cual Ek había lanzado el paquete.


  De pronto el sonido de un motor grande y potente hizo añicos el silencio.


  —Ojo —dijo Pete—, quizá sea el coche de Rome.


  Una gran sombra negra zigzagueaba bajo unos oscuros árboles que bordeaban la avenida ante ellos. Las rojas luces traseras y los blancos conos de luz de los faros destellaban al pasar.


  —¡Es su camioneta! —exclamó Bob, que reconoció el furgón cuando escapaba a gran velocidad.


  El Dodge Aries quemó los neumáticos para seguirlo.


  —Debe haber recogido el dinero antes de que llegásemos —dijo Pete contrariado cuando la camioneta desaparecía a lo lejos.


  —¿Adonde habrá ido? —dijo Bob, forzando la mirada.


  Pete hizo chirriar su coche para alcanzar una salida que les dejó en el centro de una encrucijada de cinco calles. Los muchachos estudiaron cada una de ellas. A la veloz camioneta negra de Rome no se la veía por ninguna parte.


  —¡Ha desaparecido! —exclamó Pete—. Ese chisme de Rome tiene que tener doce cilindros bajo el capó. ¡Por lo menos!


  Bob pulsó un botón del radioteléfono e informó de las malas noticias a Jupe y Branson.


  —¿Que habéis perdido a Rome? —repitió Jupe horrorizado—. ¿Pero cómo habéis podido?


  Imaginó que la siguiente parada de Rome sería alguna isla tropical donde el sinvergüenza viviría rodeado de lujos para siempre jamás.


  La voz de Bob crepitó en la distancia.


  —El tipo sabía lo que hacía. Lo montó de tal modo que disponía de salida en ambos extremos del lugar, y una de ellas era perfecta: cinco calles donde perderse.


  —Ese cacharro con turbo nos habría superado de todos modos —añadió la voz de Pete.


  —Podéis creerlo —convino Bob por el radioteléfono—. Tuvimos suerte de que Pete pudiera burlarlo ayer. Jamás hubiéramos podido ganarle.


  —Pero no podemos dejar que se largue con todo —insistió Branson.


  —No parece que podamos hacer nada para evitarlo —dijo Bob desde el otro extremo—. ¡Ya se ha largado!


  —Para empezar, no tendríais que haberlo dejado escapar nunca —tronó Jupe—. ¡Corred a buscarlo!


  —¿Bromeas? —dijo Pete. Pero pisó a fondo el acelerador y el Dodge Aries enfiló rugiendo una de las salidas.


  —No tenemos una bola de cristal —gruñó Bob por el radioteléfono mientras Pete y él escudriñaban la calle.


  —Una cosa es segura: si no lo buscáis, jamás lo encontraréis —sentenció Jupe.


  Branson se irguió en la terraza de Oráculo.


  —Quizá nosotros también deberíamos darnos unas vueltas en coche por los alrededores —dijo incansable—. Mirar en el apartamento de Rome, o algo así.


  —Ni loco volvería allí —dijo Jupe.


  Branson volvió a sentarse sin prisas.


  —Sí, supongo que tienes razón.


  —¿Cómo espera recibir Oráculo el antídoto? Quizás eso nos diese una pista para saber adónde se ha dirigido —razonó Jupe.


  —Nort va a llamar a Silas para decírselo exactamente quince minutos después de medianoche —replicó Branson—. Silas insistió en tener el antídoto ya. Mira, si Nort no aparece en seguida, se acabó el juego. Silas llamará a la policía, vigilarán los aeropuertos y saldrán a por Nort con todo lo que tengan.


  Jupe consultó su reloj.


  —Son las once treinta. Cuarenta y cinco minutos antes de que Rome se lo dé. ¿Pero qué le impedirá entonces a Ek salir a por él?


  —Por descontado, nada —sonrió Branson—. Y conociendo a Silas, seguramente lo hará. Pero apuesto a que Nort ha planeado algún truco para burlarlo tan pronto deje el antídoto.


  —¡Razón de más para pillar a Rome cuanto antes! Branson asintió.


  —¿Sabes? Ahora que lo pienso… Nort se ha vuelto cada vez más raro. Su cerebro parece afinarse a veces, pero de alguna manera su personalidad ha cambiado.


  —Cuando se nos echó encima con el furgón en el puente —recordó Jupe— tenía un aspecto muy raro. Miraba intensa y fijamente, aunque parecía no estar allí del todo.


  —Sé lo que quieres decir. También yo me di cuenta de eso hace una semana o algo así. Y tenía todo el rato una mirada febril.


  Y justo entonces se oyó roncar un motor a lo lejos. Al principio Jupe no le prestó atención. Y luego vio brincar unos faros por el campo arado que había al otro lado de la valla trasera de Oráculo.


  —¿Qué crees que puede ser? —Jupe se levantó a mirar.


  —Sea lo que sea viene hacia Oráculo.


  —¿Tenéis verja detrás?


  —No.


  Jupe y Branson bajaron la escalera a trompicones y, cuando ambos se dirigían a la valla posterior, el ruido del motor fue en aumento.


  —Éste es un motor preparado —dijo Jupe, que recordó los muchos motores que había oído en el foso de engrase de Pete.


  —No puede ser la camioneta de Nort —dijo Branson incrédulo—. Recuerdo que Nort había instalado algún tipo de motor muy potente en su vehículo, pero aún así…


  —¿Qué estará haciendo en Oráculo? —se preguntó Jupe.


  —¿Entregar el antídoto? No. Esperan que llame a Silas para decirle dónde.


  Los dos se detuvieron ante la valla posterior.


  —¿Viene alguien alguna vez por aquí? —preguntó Jupe. Maderos, coches viejos, materiales de decorados y gran cantidad de chismes de todo tipo formaban un paisaje oscuro, montañoso.


  —No muy a menudo. Éste es un almacén de cosas que se utilizan muy poco.


  El ronquido del motor fue en aumento y los faros se fijaron sobre la valla posterior.


  —Apuntan directamente hacia nosotros —dijo Branson—. ¿Pero cómo va a poder entrar?


  —Será mejor que nos apartemos de su camino, ¡por si decide entrar a través de la valla!


  Branson y Jupe corrieron a protegerse tras un montón de lo que parecían ser unas falsas planchas de mármol cubiertas con una lona alquitranada. Y precisamente entonces el vehículo se detuvo, con el motor en marcha aún. Una sección de la valla se abrió lentamente, y con ella la alambrada. Jupe pudo vislumbrar durante un momento al conductor cuando volvía a trepar a su furgón.


  —¡Vaya sorpresa! —cuchicheó Jupe—. ¡Es Rome!


  —Parece como si hubiese construido una entrada secreta. Desde la parte anterior de la urbanización donde trabajamos la mayoría, esta zona no puede distinguirse. ¡Eso sólo ya demuestra lo listo que es!


  —Y esa es la razón de que pudiera entrar y salir ayer sin ser descubierto —informó Jupe a Pete y Bob por radioteléfono.


  —¡Pues manos a la obra! —exclamó Bob—. ¡Ya lo habéis descubierto!


  —¡No veo llegar el momento de atrapar a este delincuente! —dijo Pete.


  —¡Cuidado! ¡No vayáis a empezar nada antes de que lleguemos nosotros!


  —No olvidéis que el tipo tiene un revólver —añadió Pete.


  Mientras Jupe pedía silencio, la camioneta de Rome se introdujo a través de la verja y estacionó tras un gran cobertizo. Rome se apeó para cerrar la verja, y ésta encajó de un modo tan perfecto que era imposible distinguir la puerta. Del asiento delantero Rome recogió un paquetito negro y lo metió en su chaquetón.


  —¡Ahí va el dinero! —dijo Jupe en un susurro.


  Ahora Rome arrojó una lona sobre el furgón. Rome medía casi metro ochenta y cinco y pesaría sus buenos noventa kilos. Su rostro fofo y gordinflón y sus ojos febriles relucían en la oscuridad.


  —Parece el niño de un anuncio —cuchicheó Jupe.


  —Está gordo por todas esas comidas asquerosas y por los años de sentarse tras un ordenador —replicó Branson a su vez—. Traté de que se entrenase conmigo o que acudiera a clases de karate, pero no quiso. Dice que es mucho más duro de lo que parece.


  —No necesita saber karate; tiene un arma. Y acuérdate de que nos disparó ayer.


  Rome rodeó el furgón, atando cuidadosamente la lona sobre él, como si pensara quedarse mucho tiempo en Oráculo.


  —Me pregunto por qué oculta la camioneta si planea irse a la ciudad —prosiguió Jupe—. Aquí ocurre realmente algo muy extraño.


  —Por lo menos a Bob y Pete les está dando margen para que lleguen a tiempo —dijo Branson—. Podrán ayudarnos a detenerlo.


  Mientras Rome seguía afanándose meticulosamente, Jupe decidió que él podía sentarse para dar un descanso a sus pies. Vio un peñasco de granito cerca de su escondrijo.


  Y en el preciso momento en que se sentaba, Branson exclamó con un asustado cuchicheo:


  —¡No!


  Pero su aviso llegó demasiado tarde. Jupe aplastó con su trasero el peñasco de cartón piedra y cayó al suelo dando un gruñido.


  Rome levantó los ojos, miró suspicaz hacia donde se hallaban y dio un paso en su dirección.


  Cuando Branson buscaba frenético a su alrededor algo con que justificar el ruido, Jupe cerró los ojos transportándose a sus días de actor.


  —¡Miau! —maulló levantando la barbilla—. ¡Miaaau!


  Rome se detuvo un instante a escuchar, pero la imitación de Jupe había sido tan buena que el gordo chantajista en seguida sonrió y recogiendo un pedrusco lo lanzó hacia ellos.


  Jupe replicó de inmediato con un colérico aullido, dejando que el sonido se desvaneciera como si el gato hubiera escapado.


  Rome asintió, riendo satisfecho, y volvió a la tarea de sujetar la lona.


  Branson ahogó una risita:


  —¡Lo has hecho muy bien!


  Tras sonreír por modestia, Jupe le preguntó a Branson:


  —¿Cómo pudo Rome cortar la valla e instalar una puerta sin que lo advirtiese nadie? Eso fue una obra importante.


  —En nuestra profesión —suspiró Branson—, cuando uno se ha atascado en un problema de programación o de diseño, empieza a dar vueltas por ahí, pensando. Y nadie te molesta. Seymour Cray, el chico que inventó el superordenador Cray, por ejemplo, solía cavar un túnel en su patio trasero para que el trabajo le ayudara a pensar. Así que no sospeché nada cuando Rome empezó a ausentarse por la noche, cada vez por más tiempo. Pero ojalá me hubiese figurado que estaba planeando algo… le he dado tiempo más que suficiente para preparar su truco a placer.


  Con el último nudo de sujeción de la lona, Rome terminó el trabajo y se sonrió astutamente. «Ese estúpido cree ser un gran genio», se dijo Jupe.


  Al acercárseles Rome, Branson y Jupe retrocedieron para fundirse con las sombras, pero el individuo pasó silenciosamente ante ellos y se dirigió al almacén. Jupe dejó de contener la respiración: Rome había desaparecido en su interior.


  —¿Adónde irá? No volverá a su despacho, supongo —exclamó Jupiter cuando ambos corrían tras él.


  —No parece lógico —convino Branson.


  Los chicos se detuvieron a la puerta de la sección de oficinas y escucharon: silencio absoluto. Abrieron la puerta; las luces se hallaban espaciadas en las paredes de madera y dejaban zonas oscuras entre ellas. Después que Jupe cerrase la puerta, los muchachos avanzaron sobre el piso de madera que, al crujir, les asustó.


  —¿Dónde se habrá metido? —cuchicheó Jupe nervioso. ¿Les esperaría oculto tras cualquier esquina?


  
    
  


  —¡Ojalá supiera dónde se ha escondido el tipo ese!


  Y se adentraron por el pasillo, quedando amortiguadas sus pisadas gracias a las suelas de goma de sus zapatos de atletismo.


  —¿Y si mirásemos en el Club de los Muertos? —sugirió Jupe—. Sería un lugar espléndido para esconderse.


  —Pues claro.


  Y aplastando sus orejas sobre la puerta del Club de los Muertos, ambos escucharon absortos.


  —Sonido cero —cuchicheó Branson.


  Jupe giró el pomo y empujó la hoja de la puerta unos centímetros. Al no ocurrir nada, la abrió por completo: y crujió. Jupe movió disgustado la cabeza.


  Marchando ambos en silencio, se deslizaron en el interior y se separaron. A la débil luz procedente de la puerta se desplazaron entre gorilas mecánicos, colecciones de armaduras, el casco de una cápsula espacial y un fiero tiranosaurio. Ante el temor de toparse con Rome entre aquellos objetos fantasmales, Jupe estaba realmente nervioso.


  De pronto algo le golpeó la espalda y la sangre se le heló en las venas. Se dio la vuelta. Y al instante se dejó caer de rodillas y levantó los brazos. ¡Recibiría a quien fuera con una llave de judo tai otosh!


  A su lado, Branson soltó una risita.


  —¡Si es sólo un robot!


  Jupe se levantó. Sin darse cuenta había dado un rodeo hasta la puerta donde se hallaba de guardia el gran robot cromado.


  —Claro —gruñó Jupe—, ya lo sabía. —Uno de los pesados brazos del robot colgaba a su lado—. Habrá quedado libre y me he golpeado con él al pasar.


  De pronto el robot pareció volverse loco: levantando el brazo como un nazi le faltó poco para partirle la cabeza a Jupe. De sus ojos salieron rayos láser, y crujiendo y chirriando empezó su avance al tiempo que disparaba su brazo sin cesar.


  Jupiter retrocedió aterrorizado.


  —¡Caramba! —exclamó Branson, agachándose para esquivar aquel brazo látigo y pulsando diversos botones en la espalda del robot. Por fin el monstruo metálico disminuyó la velocidad de sus movimientos hasta detenerse.


  —¡Necesita que lo arreglen! —dijo Branson.


  —¡Como yo! —murmuró Jupe—. Por culpa de ese chisme por poco me da un infarto.


  Si Rome se ocultaba en el Club de los Muertos, a estas alturas sabría ya que tenía compañía. Branson y Jupiter siguieron buscándole cautelosamente.


  Una cosa blanda rozó la cabeza de Jupe y a éste le faltó poco para soltar un alarido. Forzó la mirada: era el traje del Pronosticador de Desastres, que colgaba sobre él. A su lado una escalera de mano permitía el acceso a un grueso cable que cruzaba la sala por encima de sus cabezas. Del traje pendían unas correas de sujeción. «Se diría que uno tiene que ejecutar un número de acrobacia con él —pensó Jupe—. ¡Quizás en otra ocasión!».


  Branson y Jupe retrocedieron hasta la puerta. Tenían los nervios a flor de piel, al borde del ataque, esperando ver materializarse a Rome en cualquier sombra.


  —¿Ningún rastro de él? —pronunció Jupe silenciosamente sobre un montón de cacharros.


  Branson negó con la cabeza, sombrío:


  —¿Y ahora qué? —cuchicheó al cruzar ambos la puerta de salida.


  En vez de contestarle, Jupiter sintió que le invadía el pánico, al igual que a Branson. Ambos miraban fijamente los dementes ojos de Norton Rome, que con su revólver Walther de nueve milímetros les apuntaba a ambos, alternativamente.


  —¡Brannie! —exclamó Rome, mofándose de él—. ¡Creí que ya sabías que la curiosidad perdió a la mujer de Lot!


  CAPÍTULO 17

  PSICÓPATA


  Al entrar en Oráculo, Pete frenó de nuevo su coche entre chirridos de neumáticos.


  —¡Inténtalo otra vez!


  Y nuevamente Bob pulsó el botón para hablar por el radioteléfono.


  —¡Jupe! ¡Branson! Vamos, ¿no me oís?


  Pero el silencio fue la única respuesta que obtuvo.


  —Quizás estén heridos —dijo a Pete preocupado.


  —O quizá Jupe haya encontrado un bollo bañado en chocolate y no haya podido contenerse —exclamó Pete, tratando de bromear.


  Bob sonrió débilmente, y la risa de Pete fue sólo un hueco graznido. Ambos sabían que Jupe les contestaría, salvo en caso de que le hubiera sucedido algo terrible… y puesto que Rome tenía un arma de fuego, terrible podía significar desde secuestrado hasta muerto.


  Los muchachos se apearon del coche de un brinco y Pete recogió su cizalla del maletero. Rápidamente treparon por el mismo lugar que habían utilizado antes. Con toda seguridad, la alambrada había sido reparada. Pete practicó un nuevo agujero en ella y los chicos aterrizaron en el cuidado césped de Oráculo.


  ¡Y de pronto el ronco zumbido de una sierra mecánica les heló la sangre en las venas! Los chicos corrieron a refugiarse en las sombras junto a la valla. Pete se llevó un dedo a los labios para indicar a Bob que no hablara y le hizo señas para indicarle el lugar de donde procedía el ruido.


  Al reanudarse el zumbido de la sierra, los muchachos retrocedieron pegados a la alambrada en dirección al ruido. Luego cruzaron el campo a la carrera y se aplastaron contra la pared del almacén. Y de nuevo estalló el zumbido de la sierra. Tenía que estar a la vuelta de la esquina, pensó Bob. Al asomarse Pete para examinar los alrededores, se vio sacudido por extraños espasmos. Bob acudió en su ayuda, rescatándole y devolviéndolo a terreno seguro. Y entonces advirtió que Pete no estaba herido… ¡se estaba tronchando de risa en silencio!


  Bob apartó a Pete. Un tipo con el uniforme de vigilante nocturno se hallaba durmiendo en una banqueta. Tenía la cabeza caída sobre un respaldo, las piernas despatarradas al otro lado y cubría su rostro un gran pañuelo blanco.


  De pronto roncó: ¡aquél era el espantoso zumbido de sierra! El pañuelo blanco subía, y bajaba luego como en paracaídas. Cuando Bob pudo contener la risa, los dos investigadores se apresuraron a dejar el guarda atrás.


  —¡Mira! —indicó Pete, señalando el estacionamiento—. Allí está mi furgón de reparto: Jupe se halla aquí todavía.


  Bob asintió y ambos se detuvieron junto a una puerta del almacén. Escucharon y, al no oír nada, se colaron en su interior. Vigilando cuidadosamente las sombras en busca de señales de vida de sus amigos, avanzaron lentamente hacia el departamento de animación por ordenador. Y se esforzaron por ver a través de los cristales de la estancia, pero la sala se hallaba a oscuras y en silencio.


  —Aquí no hay nadie —cuchicheó Bob.


  —Me pregunto dónde estarán Branson y Jupe.


  —Claro. ¡Y Rome!


  Pensar en Rome y en su revólver hizo que los muchachos se movieran con más cautela aún por los pasillos del viejo local. Escucharon ante las puertas de las oficinas, pero todas se hallaban cerradas.


  Los chicos se miraron preocupados. No se oía ruido alguno. El almacén se hallaba sumido en un silencio abrumador.


  Subieron al piso superior, pero el despacho de Ek se hallaba igualmente en silencio y cerrado con llave, como las oficinas. En el primer piso, la Sala de Máscaras, la Sala de los Monstruos y el Taller de las Maquetas se hallaban cerrados y a oscuras.


  —¿Y ahora al Club de los Muertos? —preguntó Pete.


  Bob asintió.


  —El único sitio que nos queda por ver.


  Y de nuevo escucharon ante la puerta, y la abrieron luego lentamente. Crujió. Nerviosos por si lo había oído alguien, examinaron el Club de los Muertos y su vestíbulo.


  Al ver que nadie los agredía, Pete exhaló un gran suspiro.


  —Vamos allá.


  Los chicos se deslizaron en su interior. Las luces del vestíbulo dibujaban un rectángulo amarillo dentro de la sala: era la única iluminación para las exóticas sombras del Club de los Muertos. Los dos investigadores se separaron, adentrándose en silencio por los pasillos fantasmales.


  Y entonces Bob tuvo que moverse con rapidez para eludir a un ratón mecánico. De pronto unas blandas manos parecieron envolverle con telarañas. Los pelos se le pusieron de punta y luchó para liberarse.


  —¡Cuidado! —le avisó Pete mientras Bob se debatía contra nuevos objetos blandos.


  Y al fin quedó libre.


  —¡Gracias! —jadeó—. ¿Qué fue lo que me sujetó?


  Pete sostuvo en alto el traje del Pronosticador de Desastres.


  —Esto. Al parecer te lo echaste encima tú mismo.


  Y volvió a dejarlo en el alambre que cruzaba la estancia.


  —Un ataque del traje asesino. —Bob dio un suspiro de preocupación—. Yo ya he terminado aquí. ¿Has encontrado algo tú?


  —No —dijo Pete ceñudo—. Parece como sí todo el mundo se desvaneciera a plena luz.


  En una habitación secreta y subterránea, Jupe y Branson se hallaban atados rudamente a unas sillas metálicas plegables. Vieron a Rome meter en un horno microondas una pizza helada y pulsar entusiasmado el botón de puesta en marcha. Luego Rome regresó riendo junto a la mesita de la cocina y tomó asiento.


  —¡Dinero! ¡Dinero! —cacareó—. ¡Y todo mío!


  Metió las manos en un montón de billetes de mil dólares y empezó a contarlos. Era el dinero del chantaje.


  La faz de Branson palideció de ira cuando Rome se dirigió a ellos haciendo alardes.


  —Brannie, tú y tus amigos no sois más que unos espías de tercera —sentenció arrogante—. No dejéis nunca que vuestra presa os oiga. Al entrar en mi cuarto secreto, oí crujir la puerta. Eso me advirtió que alguien entraba en la casa. Luego relacioné el crujido con el gato de antes y caí en la cuenta de que, después de todo, el gato parecía bastante humano.


  —Sólo has tenido suerte, Nort —gruñó Branson.


  Jupe se hallaba demasiado ocupado para sentirse furioso. Cuidando de que Rome no pudiera verlo, retorcía sus manos entre las sogas que le ataban. Quizá pudiera aflojarlas lo bastante para liberar una mano. Entretanto necesitaba tener a Rome distraído, así que husmeó el aire. ¡La pizza canadiense de tocino y piña olía que era una delicia!


  —Apuesto a que esta noche ya has atacado otra pizza antes —dijo Jupe—. Hemos notado su olor arriba.


  —Por desgracia el olor a cocina ha sido un problema —convino Rome, al tiempo que alegremente hacía montoncitos con los billetes—. Y eso porque me vi obligado a… ejem… tomar prestada la comida de algunos de mis antiguos colegas.


  —¡Tú eras el que robaba comida! —le acusó Branson en tono amenazador.


  Rome sacó la pizza, la puso en una bandeja y se la llevó a su mesa.


  —¡Son tan tontos que nunca descubrirán nada!


  —Tontos como yo —dijo Branson—, ¿no, Nort? Bueno, pues míralo de este modo: al final te hemos encontrado.


  —Cierto, pero eso sólo significa mala suerte para vosotros. Ya no sois más que carne muerta —sonrió Norton Rome.


  Y de pronto Jupe tuvo la visión de Branson y él colgando descuartizados de ganchos de carnicero. El estómago se le ahuecó de miedo, pero no iba a permitir que Rome lo advirtiera.


  —Eres un auténtico cero a la izquierda, Brannie. Nunca has podido ver más lejos de la pantalla del ordenador.


  «A Rome le gusta el sonido de su voz», decidió Jupe. Los ojos del chantajista centelleaban mientras señalaba con un puñado de billetes de a mil la enorme estancia subterránea.


  —Tropecé con esta sala por accidente —prosiguió Rome—. Es perfecta. La construyó algún contrabandista para ocultar su cargamento. Se hallaba vacía y olvidada, pero yo supe ver lo que valía.


  —¿Este almacén es de los años veinte? —preguntó Jupe, confiando en mantener distraído a Rome—. Eso fue cuando la decimoctava enmienda a la constitución prohibió consumir licores en Estados Unidos.


  Rome miró a Jupe, pero afortunadamente no pudo ver que éste trataba de aflojar las ataduras que le sujetaban los brazos a la espalda.


  —Pues sí —dijo Rome engreído—. El contrabandista lo hizo perfecto: huecos de ventilación, e incluso un viejo excusado. Añadidle un televisor, un microondas, un ordenador y toneladas de alimentos. Estoy, aunque me esté mal decirlo, en el cielo de los genios.


  —Un tipo podría vivir aquí semanas —dijo Branson.


  —¡Exacto! —exclamó Rome con presunción.


  —Entiendo —dijo Jupe—. ¡El único lugar en el que a nadie se le ocurriría buscar a un chantajista es donde está haciendo el chantaje!


  El protuberante pecho de Rome se hinchó de orgullo.


  —Me voy a quedar aquí abajo hasta que todo el mundo haya abandonado mi búsqueda. —Cogió un pedazo de pizza muy caliente llenando de mozzarella la mesa alrededor de los billetes—. Huiré con el botín, y ninguno de los gilis que merodean por ahí descubrirá jamás cómo lo hice. ¡Seré un héroe!


  Dio un bocado a la pizza y la masticó con delectación.


  —Los héroes son admirados —dijo Jupe—. A ti todo el mundo te va a odiar.


  —No se trata de eso —dijo Rome—. En cuanto disponga del antídoto, Silas convocará a los polis, a los federales, a los guardacostas… a todos cuantos se le ocurran, y apuesto a que saldré en la tele y en los periódicos. ¡Seré famoso! ¡Seré El fugitivo! —Echó un vistazo a Jupe—. ¡Lástima que seas tan entrometido, muchacho! Pero en cuanto te vi ayer con Ek, comprendí que tendría que librarme de ti. ¡Qué instinto el mío! ¿No es cierto?


  —Te equivocas —exclamó Jupe, negando con la cabeza—. Mientras no nos encuentren, Oráculo no abandonará la búsqueda.


  El gordo rostro de Rome enrojeció de cólera, y dio un puñetazo sobre la mesa.


  —¡Todos los que trabajan en Oráculo son unos imbéciles perdedores! Todo lo que hace Oráculo es reducir el talento al mínimo común denominador. ¡Un sueldo miserable, y ni te dan las gracias! ¡No voy a aceptar ni una paga más! ¡Que esperen sentados su antídoto!


  —¡Nunca podrás escapar con él! —declaró Jupe. Su voz tenía mucho aplomo, pero en su interior estaba más que preocupado. Cuando Rome les ordenó a Branson y a él entrar por la puerta oculta al escondrijo subterráneo, fingió tropezar y, al hacerlo, había dejado caer la estatuilla que Qute le había regalado. ¡Y esperaba fervientemente que Pete y Bob la encontrasen y acudieran a rescatarlos!


  Pero en aquel preciso instante, Rome buscó en su chaqueta de cuero y sacó el revólver, su metálico Walther azulado. Y lo dejó en la mesa junto al radioteléfono de Jupe.


  —¿Creéis que os van a liberar? —sonrió con perfidia—. Olvidadlo. —Y señaló la bombilla roja de la escalera que conducía a la puerta—. Si alguien trata de entrar, esta niñita de rojo se encenderá —Rome se inclinó sobre la mesa hacia Jupe y Branson. Sus dementes ojos brillaban intensamente—. El único modo del que vosotros dos podéis salir de aquí es como cadáveres embutidos en bolsas de plástico —rió estertóreamente—. ¡Suponiendo que puedan encontrar vuestros cuerpos alguna vez!


  Pete y Bob se separaron para explorar el almacén una vez más. Bob se estaba descorazonando por momentos. Sencillamente, parecía que Branson y Jupe se hubiesen evaporado. No había huella de ellos por ninguna parte. Cuando Bob se dirigía a la zona de estacionamiento para examinar el furgón de reparto en busca de pistas, oyó la voz de Pete. Era baja y apremiante.


  —¡Ven aquí, Bob! ¡Acabo de encontrar algo muy extraño!


  Éste divisó a Pete en uno de los anticuados pasillos rodeados de despachos. Se había arrodillado y sostenía algo en la mano.


  —La he hallado aquí —dijo Pete, poniendo en el suelo la estatuilla de Qute den Zorn—. ¿Crees que se le caería ayer a Qute?


  Bob se rascó pensativo la cabeza.


  —Es más probable que uno de los de publicidad tuviera una caja llena de ellas y se le cayera.


  —No parece ser ninguna pista —convino Pete.


  —¡Aguarda un instante! ¿Y la de Jupe? La llevaba con él desde que Qute se la dio ayer. Esta mañana he visto que se la miraba.


  —¡Quizá con esto trata de decirnos que está por ahí, en algún sitio! —comentó excitado Bob.


  Los chicos recorrieron acechantes el pasillo, escuchando en las puertas e intentando hallar algo otra vez. Pero no tuvieron éxito. Y retrocedieron hasta el lugar donde Pete había hallado la estatuilla.


  —¡No supondrás…! —dijo Pete lentamente mientras pasaba sus manos sobre el parquet.


  —¿Que haya una puerta oculta? —dijo Bob, reuniéndose con Pete—. ¿Por qué no?


  Los chicos notaron los taquitos de madera y las ranuras que los separaban, pero allí no había ni botones ni asideros. Pete examinó el lugar donde antes descubriera la estatuilla: miró en derredor por el suelo y luego la pared hacia lo alto. Y de pronto advirtió que donde ésta se unía con el techo, una de las molduras era de color ligeramente más oscura, como si la hubieran tocado muchas veces.


  Bob dio un salto y tiró de la moldura. Esta se deslizó hacia abajo, y se oyó un ligero chirrido cuando la pared del fondo retrocedió lentamente.


  —¡Sorprendente! —exclamó Pete en voz baja.


  Los muchachos se mantuvieron a ambos lados de la pared movediza y, a medida que la abertura fue ampliándose, el corazón de Bob empezó a latir con fuerza.


  Cuando la puerta quedó abierta por completo, los chicos penetraron en su interior.


  —Hay una escalera que lleva abajo.


  ¡Pero de pronto Norton Rome apareció en la parte superior de la escalera, apuntando un enorme revólver Walther directamente al corazón de Pete!


  —¿Buscáis a alguien? —se burló.


  CAPÍTULO 18

  UN BYTE CRIMINAL


  Pete se detuvo de un modo tan súbito que Bob se dio de bruces con él, mandándole directamente contra el gordo y enloquecido Rome. Pero reaccionó en seguida. En vez de contenerle, dejó que le estampara contra Rome, desviándole así el revólver.


  El arma de Rome se disparó accidentalmente abriendo un enorme agujero en la pared. Algunas astillas cayeron sobre el rostro de Bob.


  —¡Bob! ¡Pete! ¡Estamos aquí! —gritó Jupe desde algún lugar bajo el suelo.


  Pete embistió otra vez a Rome, pero éste era mucho más veloz de lo que parecía y lo esquivó, aunque perdió el equilibrio al hacerlo y soltó su arma.


  —¡Ya os arreglaré yo las cuentas! ¡Palabra! —rugió—. ¡Antes o después!


  Cuando Rome se lanzó sobre el piso a por su revólver, Bob gritó:


  —¡Vamos, Pete!


  Y salieron del recinto como rayos, oyendo tronar los pasos de Rome tras ellos.


  Galopando por los pasillos, Bob jadeó:


  —¡Se me ha ocurrido una idea! Separémonos y mantén a Rome ocupado en el Club de los Muertos. Yo volveré atrás, a liberar a Jupe y a Branson.


  —¡Manos a la obra!


  Ambos se metieron raudos en el club dejando la puerta abierta. Sólo un rectángulo de luz del pasillo iluminaba la espaciosa y atestada estancia. Pete aterrizó en un pasillo, entre puntales y maniquíes, mientras Pete rodeaba el gran robot cromado junto a la puerta.


  —¡Sé que estáis aquí! —rugió Rome, que apareció en el umbral temblándole de rabia todo su gordo cuerpo—. ¡No podréis escapar!


  Luego, recorrió un pasillo distinto del que había escogido Pete.


  Y al instante Bob se escabulló por la puerta, dirigiéndose al pasillo de los despachos. Y tirando de la moldura, corrió el panel de pared que permitía el acceso a la escalera.


  —¡Jupe! —llamó mientras bajaba los peldaños de dos en dos.


  En el Club de los Muertos, Pete había mantenido a raya a Rome durante más de diez minutos, pero ahora tenía problemas. Rome estaba loco, pero no era tonto. Lentamente lo había arrinconado contra un ángulo de la sala, y aunque Pete saltó por encima de puntales y trajes para burlar sus intenciones, Rome tenía una rara habilidad para adivinar sus siguientes movimientos.


  —¿Dónde está tu amigo, muchacho? —se mofó Rome, acercándose a él—. ¡Voy a librarme de los dos a la vez!


  De pronto saltaron y bailaron por la estancia unas intensas luces rosadas, azules y amarillas. Pete vio que Rome levantaba la cabeza asustado. Y entonces la gran pantalla suspendida en lo alto de la pared empezó a parpadear mostrando un rapidísimo bólido de carreras que pareció llenar la sala por completo. Una música estridente llenó el lugar, roncaron los claxons y rechinaron los neumáticos. La máscara metálica salió disparada de su caja. Y sonó una marcha entre estampidos de pisadas…


  
    
  


  El Club de los Muertos era un auténtico caos.


  —¡HOOOOLA! —graznó una voz que parecía proceder de las profundidades de la Tierra.


  Pete miró atemorizado al Pronosticador de Desastres que cruzaba la estancia por los aires… ¡directamente contra Rome!


  Confundido aún, Rome quedó inmovilizado en su sitio, boquiabierto y con los ojos saliéndosele de las órbitas.


  —Tienes que cuidar de la Tierra y de todo lo que contiene —entonó el Pronosticador de Desastres—. ¡Porque si no lo haces, te auguro un mal fin, Norton Rome!


  Y luego, soltándose del alambre en el que había cruzado la estancia, el Pronosticador de Desastres cayó junto a Rome. Bajo el verde traje, Pete pudo vislumbrar unas zapatillas deportivas… ¡Jupe!


  Y al instante Pete saltó sobre Rome, mientras Bob rugía:


  —¡Cogedle!


  Y todos ellos convergieron a la vez sobre Norton: aquello fue excesivo para su inestable personalidad. Como un muñeco gordo y asustado, Rome se arrastró hacia una caja con la etiqueta «Maquetas de arcilla». Bob recogió de inmediato su pistola.


  —¡No! —gritó Rome—. ¡No me hagáis daño, por favor!


  Branson observó la penosa imagen del obeso programador que lloriqueaba junto a la caja de cartón.


  —Voy a llamar a la poli.


  —¡Dinos dónde está el antídoto! —le dijo Jupe a Rome—. ¡Oráculo necesita tu antídoto para eliminar el virus!


  Pero Rome negó con la cabeza.


  —¡Quiero el dinero!


  —Ahora no conseguirás nunca el dinero —le dijo Bob—. ¡Todo lo más que vas a lograr será algún trompazo!


  —¡Y no dejarán que te acerques a un ordenador! —le prometió Jupe, quitándose el traje de Pronosticador de Desastres y respirando a pleno pulmón.


  —¡Necesito mi ordenador! —lloriqueó Rome, pasándose el dorso de la mano por su empapado rostro. Aunque de pronto un chispazo de astucia cruzó por sus ojos—. ¡Si me soltáis os daré el antídoto!


  —¡Ni hablar! —exclamó Pete asqueado.


  —El juego ha terminado —añadió Bob.


  —No el mío —dijo Rome con un destello de su antigua arrogancia.


  —Juego… —rezongó Jupe, tirando de su labio inferior.


  —¿Qué sucede? —le preguntó Bob.


  —¡El disco de juegos! —dijo Jupe—. ¡Tenemos que encontrarlo!


  —¿Qué?


  —¿Os acordáis del disco de juegos que Rome le regaló a mi club informático? —Al asentir los chicos, Jupe prosiguió—: Rome vive y respira sólo ordenadores. ¿Dónde podría ocultar el antídoto sino en algún lugar relacionado con ellos… como en un disco de juegos?


  —¡Eso es una tontería! —dijo Rome en un tono casi normal, aunque su mirada erraba demente por la sala.


  —Esta vez has metido la pata de verdad, Rome —le dijo Jupe—. Creíste que podrías guardar el antídoto en mi club, ¿verdad? Sabías que registrarían tu apartamento. Pero cuando pusiste el antídoto en el disco de juegos, transferiste también el virus. El master del disco y nuestras copias han quedado totalmente borrados, ¡así que el antídoto ha volado!


  —¿Qué dices? —dijo Rome sorprendido—. ¿Piensas acaso que no lo he memorizado? Sé exactamente qué hay que hacer para librarse del virus.


  Jupe sacó un lápiz y un pequeño bloc de notas del bolsillo, y se lo entregó a Rome.


  —No te creo —desafió al programador—. Nadie puede tener un cerebro con una memoria así.


  Alzando las cejas como si Jupe tuviera el coeficiente mental del hombre de Neandertal, Rome garrapateó unos números y símbolos y le pasó el papel a Jupiter.


  —¡Ahí lo tienes! —cantó arrogante—. Ya te he dicho que había memorizado todos los detalles a la perfección.


  Jupiter, Bob y Pete se miraron los unos a los otros y sonrieron.


  —¡Sólo que acabas de cometer un error fatal! —dijo Jupe.


  —Caso cerrado —convino Bob.


  —¡Vamos, atemos a este canalla! —apostilló Pete.


  La tarde siguiente fue cálida y soleada en Rocky Beach. Jupe, Bob y Pete iban a reunirse con Silas Ek ante el cine donde proyectaban Viaje Cósmico.


  —¿Por qué creéis que lo habrá hecho Ek? —comentó Pete al estacionar su Dodge Aries en el aparcamiento del cine.


  —Seguramente para darnos más entradas gratuitas para el cine —especuló Bob—. A modo de agradecimiento por haber descubierto a Rome y el antídoto, ¿sabéis?


  —¡Lástima que Kelly y Elizabeth no contestasen al teléfono! —dijo Pete—. Habríamos podido salir con ellas ahora.


  Al bajar por la avenida, Jupe miraba fijamente ante si.


  —¡Eh, chicos! ¿Veis lo que veo yo?


  —¡Si es Qute den Zorn! —exclamó Bob—. ¡Con Hack!


  Qute y Hack den Zorn, con Silas Ek y un grupito de chicas bonitas que a ninguno de los muchachos reconoció, aguardaban en la acera ante el cine.


  —Me alegro de que pudierais hacerlo —dijo Silas Ek al estrechar las manos de los Tres Investigadores. Su cara había dejado la seriedad a un lado y en aquel momento estaba inundada por una gran sonrisa—. He pensado que os gustaría saber que Oráculo, Luz y Magia ha decidido hacer pública toda la historia del delito para animar a otras compañías a rechazar a los chantajistas de virus. En eso tenemos que ayudarnos los unos a los otros.


  —¿Y qué será de Rome? —preguntó Jupe.


  —Va a pasar un examen psiquiátrico —dijo Ek—. Si lo encuentran sano tendrá que afrontar un juicio.


  Ek sonrió a la rubia que tenía a su lado.


  —Ahora me gustaría que conocieras a Thursday Thrane, la novia de Hack. No apartéis la mirada de esa joven actriz de gran talento… ¡va a llegar muy lejos!


  —Tiene una gracia natural para las películas de luchas con espadas de láser y eso, muchachos —dijo Hack orgulloso, pasando el brazo por el hombro de Thrane—. Ella sustituye a Qute cuando va a la universidad.


  —Hola, Jupe —le sonrió Qute a Jupiter—. Me he enterado de algo estupendo. ¿Quieres oírlo? —Claro.


  Le devolvió la sonrisa e, inconscientemente, acarició la estatuilla que llevaba aún en el bolsillo.


  —Los que vivimos en Estados Unidos pasamos el setenta por ciento de nuestro tiempo en casa. Esto es del Science Digest.


  —¡Lo creo! —rió Jupe—. ¡Y, con un poco de suerte, Norton Rome pasará el ciento por ciento de su tiempo así!


  —¡Exacto! —rió también Qute—. Silas nos ha contado lo que habéis hecho vosotros, genios. Así que hemos decidido dar una fiestecita para celebrarlo.


  E inclinándose le dio a Jupe un beso en la mejilla.


  —¿Una fiesta? —le preguntaron Pete y Bob a Ek, mientras Jupe se ponía colorado como un tomate.


  Ek asintió.


  —Ahí vienen.


  Y todos miraron al extremo de la calle.


  —¿Kelly? —exclamó Pete asombrado.


  —¿Elizabeth? —se sorprendió Bob.


  Las chicas corrieron hacia ellos, aunque sus ojos no se apartaban de Hack.


  —No bromeaba usted, señor Ek —dijo Kelly—. ¡Hack den Zorn! ¡Estoy tan emocionada de conocerte!


  Kelly levantó los ojos y le sonrió al estrecharle la mano.


  —He visto todas tus películas —dijo Elizabeth al gran astro, estrechándole la mano a su vez. Y luego le sonrió a Bob—. El señor Ek nos ha contado que todo lo que nos dijiste al anular nuestra cita era cierto.


  —Lamentamos haberos complicado la vida —le dijo Kelly a Pete—. ¿Me perdonas?


  —¡Pues claro! —replicó éste con una radiante sonrisa.


  Silas lo estaba pasando en grande.


  —Después de la película, voy a llevaros a los bolos: nos tomaremos unas hamburguesas y nos hincharemos de bollos. —Dirigiéndose a Jupiter le dijo—. ¡Ah, por cierto! No te importará ser el acompañante de Qute, ¿verdad?


  Y justo entonces se oyó un poderoso ladrido. Todos miraron calle abajo y vieron que un enorme chucho negro corría hacia ellos como alma en pena.


  —¡Monstruo! —gritó una mujer de pelo gris que llevaba un chándal turquesa—. ¡Ven aquí, Monstruo! ¡Por favor!


  Al volver a ladrar Monstruo, Jupe agarró la mano de Qute y se dirigió hacia la entrada del cine a toda prisa. Pero era demasiado tarde. Monstruo saltó sobre Jupiter y lo derribó; y con las patas lo inmovilizó en la acera por los hombros. ¡Y entonces empezó a lamer tiernamente el rostro de Jupe, que olía a mantequilla de cacahuete!


  Todo el mundo se echó a reír pero, agachándose sobre Jupiter, Qute dijo con la mayor seriedad:


  —Estoy tan contenta de que te gusten los perros. A mí me encantan, también. Sólo puedo ser amiga de los que quieren a los animales.


  Mientras Bob y Pete apartaban al cariñoso animal, Jupiter, sentándose, exclamó:


  —A lo mejor me compro un cachorro.


  Qute aplaudió encantada y todos se rieron.


  —Y voy a dejar lo de la mantequilla de cacahuete —añadió—. Esa sustancia es demasiado peligrosa. ¡A partir de ahora, sólo hamburguesas y batidos!


  FIN


  Notas


  
    [1] Bulletin Board System (BBS). Buzón electrónico de mensajes. <<

  


  
    [2] Fortificación situada en la costa de San Francisco que durante los años treinta se hizo servir como prisión. <<

  


  
    [3] «Gran Manzana», Big Apple. Forma en que los norteamericanos llaman a Nueva York (N. del T.). <<

  


  
    [4] En español en el original (N. del T.). <<
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